
RESUMEN

Nuestro principal objetivo en este texto es el análisis de la población infantil a través del registro funera-
rio del yacimiento arqueológico de la Edad del Bronce de la Motilla del Azuer, situada en Daimiel, en la
región de La Mancha. Se ha seleccionado un yacimiento que posee datos antropológicos adecuados y un
registro arqueológico solvente, basado en una cuidada metodología de excavación, documentación y con-
textualización de los restos antropológicos. Todo ello nos permite formular propuestas de carácter cultu-
ral y entender los roles que jugaron los diferentes individuos tanto por condicionamientos derivados del
sexo y la edad como por causas económicas y sociales.
PALABRAS CLAVE: Infancia. Edad del Bronce. Ajuares funerarios. Bioarqueología. Paleoantropología. La Mancha.

ABSTRACT

Our main goal in this paper is the analysis of children through funerary record at the archaeological
Bronze Age site of La Motilla del Azuer, Daimiel, in La Mancha area. We have chosen a settlement with
high-quality archaeological and anthropological data, and a precise methodology of excavation, docu-
mentation and contextualization allow us to formulate cultural hypothesis and understand the roles of dif-
ferent members of the social group, not only due to sex and age identities but also to economic and social
positions.
KEY WORDS: Childhood. Bronze Age. Grave goods. Bioarchaeology. Paleoanthropology. La Mancha.
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1. El análisis de la infancia en las sociedades
prehistóricas1

La infancia es un concepto dinámico y fluido
que se mueve entre lo biológico y lo cultural con
variaciones e interpretaciones que cambian a tra-
vés del tiempo y el espacio; no es sólo una etapa de
la vida de las personas sino un proceso activo, una
práctica social que supera la definición como cate-
goría de análisis para ser considerada como un
fenómeno empírico. Niños y niñas han sido consi-
derados como miembros pasivos de las sociedades,
percibidos sólo en relación a los adultos y las acti-
vidades de los adultos pero, a pesar de esta idea tan
consolidada, debemos entender que los niños no
son seres incompletos biológica o socialmente sino
que son agentes sociales que operan en la vida coti-
diana (James et al. 1998). Como ocurre con los
adultos, niños y niñas juegan un importante papel
económico y social en las distintas comunidades y,
en consecuencia, es necesario que nos acerquemos
a sus aportaciones, sus actividades y sus comporta-
mientos en las sociedades del pasado (Sánchez
Romero 2004; 2007; 2008a).

Como hemos mencionado, la infancia es un
fenómeno social y cultural y debemos entender sus
especificidades en el marco de contextos sociocul-
turales que varían significativamente (Prout 1999;
Sofaer 1997; 2000). Aún así, podemos llegar a
entender las características fundamentales de los
comportamientos relacionados con la infancia ya
que son similares dentro de cada sociedad en parti-
cular (James et al. 1998). Un problema importante
que se nos plantea al definir la infancia es su plas-
ticidad, no sólo porque su definición depende de
los contextos socioculturales de distintas socieda-
des, sino porque estos significados sociales com-
parten ciertas características con el crecimiento
biológico, como demuestran ciertos ritos de paso a
través de los cuales los inevitables cambios fisioló-
gicos relacionados con el crecimiento y la madurez
se negocian culturalmente y se incorporan en la
vida social de las comunidades (Grimes 2000;
Holm y Bowker 1994; Van Gennep 1994). 

Otro aspecto que hay que tener en cuenta es que
cada sociedad tiene su propia definición de cuáles
son las categorías de edad significativas en la
infancia dentro de cada cultura. Una de las cuestio-
nes a las que se debería prestar más atención es
cuáles son estas categorías y qué características
fundamentales tienen (Kamp 2001). Estas divisio-

nes internas de la infancia pueden ser definidas a
partir de los patrones de desarrollo y crecimiento
biológico, la dependencia de los adultos en cuanto
a comida y cuidado o la madurez sexual (Ardren
2006). Pero además debemos considerar que la
infancia implica en su definición otras formas de
identidad tales como el género o el estatus, princi-
pios estructuradores de cualquier sociedad y que se
configuran no sólo a través de prácticas, discursos
y representaciones simbólicas, sino también a tra-
vés de la cultura material y de experiencias físicas
relacionadas con el cuerpo (Sánchez Romero
2008a). 

Por todo esto, la infancia es un componente
reconocible de cualquier sociedad a lo largo del
tiempo y el espacio. Una estructura constituida por
adultos que socializan a los niños y niñas para
mantener el orden, la integración y la estabilidad
social (James et al. 1998). Por ello en todas las
sociedades se requiere entrenamiento específico
que prepare a los individuos infantiles para el
mundo adulto, a través de los procesos de sociali-
zación y aprendizaje. Estas prácticas pueden ser
llevadas a cabo por diferentes miembros del grupo
con diferentes identidades de género y edad. A tra-
vés de los procesos de socialización y aprendizaje
los niños reciben información y conocimientos
acerca de la tecnología y los procesos de produc-
ción que les permiten entrar en la esfera producti-
va y, además, aprenden conceptos relacionados
con su propia identidad. Niños y niñas se sitúan en
un espacio determinado de la esfera social, apren-
den las características de su identidad de género y
comprenden y comparten las formas en las que
esas sociedades ven el mundo (Sánchez Romero
2008b).

El aprendizaje supone la adquisición de un
conocimiento específico y el uso de determinadas
tecnologías que les facilitan el poder realizar deter-
minadas tareas en el mundo adulto. El trabajo tiene
una primera distribución general a todas las socie-
dades que es la división por sexos, aunque las
variaciones de quién hace qué en cada sociedad
pueden ser enormes. La división sexual del trabajo
permite a los miembros del grupo social usar un
rango de recursos más extensivo, más productivo y
más beneficioso para el grupo. Niños y niñas
pudieron ser educados diferenciadamente depen-
diendo del grado de diversidad entre mujeres y
hombres en términos de trabajo, conocimiento,
responsabilidad y poder de decisión en el mundo
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adulto. Pero esta diferenciación no aparece sólo en
el plano productivo, existen otros muchos ámbitos
en los que se crean y se negocian las identidades
individuales. Por ejemplo, debemos considerar
también la clase social y particularmente cómo
ésta influye en el acceso o el desarrollo de un ritual
perfectamente normalizado dentro del mundo
adulto. A través de estos mecanismos, podemos
llegar a comprender las diferencias que pudieran
existir en las dinámicas sociales y políticas en el
seno de las sociedades prehistóricas de las que
niños y niñas formaban parte.

Normalmente, la adquisición de conocimientos
tiene lugar a través de la imitación y la supervisión
de los miembros adultos de la comunidad. Las
sociedades de las que tenemos textos nos propor-
cionan información directa sobre lugares de ense-
ñanza, textos usados y utensilios dedicados al
aprendizaje. Para las sociedades sin textos, la evi-
dencia del desarrollo de los procesos de aprendiza-
je nos la proporciona el registro arqueológico a tra-
vés de la cultura material documentada y a través
de interpretaciones basadas en datos etnográficos.
Una de las formas más comunes de aprendizaje es
la realización de determinadas tareas con responsa-
bilidades diferentes y progresivas. Podemos afir-
mar que, en la mayoría de las sociedades y duran-
te la mayor parte de la historia, los niños y niñas
han participado activamente en los trabajos subsis-
tenciales. El rechazo y la preocupación sobre la
explotación de los individuos infantiles en el siglo
XIX en el mundo occidental ha causado que olvi-
demos la importancia del trabajo de los niños y
niñas en las sociedades del pasado, dejándoles así
en cierta forma desconectados del trabajo que han
realizado siempre (Baxter 2005: 65; Wileman
2005: 55). 

Lo que es evidente es que su contribución eco-
nómica varía considerablemente de una sociedad a
otra. Entre los grupos de cazadores-recolectores, el
trabajo durante la infancia está más determinado
por la cultura que por la subsistencia; por ejemplo,
entre los Hadza del sudeste de Tanzania, los niños
se implican desde muy temprana edad en la recogi-
da y transporte de combustible para el fuego y el
acarreo de agua. Sin embargo entre los !Kung de
Suráfrica, con estructuras económicas similares, la
vida de los niños y niñas se limita a juegos tanto
fuera como dentro del campamento. Podemos asu-
mir que los niños y niñas de las sociedades cazado-
ras-recolectoras del Paleolítico pudieron tener las

mismas variaciones en sus actividades y que podrí-
an llevar a cabo tareas como la recolección, la caza
de pequeños animales o el cuidado de otros miem-
bros del grupo más pequeños que ellos. La realiza-
ción constante de estas actividades hubiera podido
implicar la adquisición de conocimientos relativos
al medioambiente, a la peligrosidad de diferentes
tipos de planta y animales o a donde encontrar
materias primas para la manufactura de útiles
(Wileman 2005: 55). 

Además los niños empezarían a estar progresi-
vamente más implicados en la manufactura de
diferentes artefactos; por ejemplo, en las poblacio-
nes paleolíticas podemos asumir que el aprendiza-
je de útiles líticos empezaría a una edad muy tem-
prana y muchas de las áreas de yacimientos donde
se documentan acumulaciones de útiles y restos de
talla, han sido interpretados como lugares de
aprendizaje (Finlay 1997; Grimm 2000; Bamforth
y Finlay 2008; Högberg 2008).

Sin embargo, es el cambio en el trabajo produc-
tivo que tiene lugar tras el establecimiento de eco-
nomías agrícolas y ganaderas y la progresiva
sedentarización de estos grupos el que muestra el
potencial real del trabajo de los niños (Stearns
2006: 11). Estos cambios afectan a todos los miem-
bros del grupo social pero tienen un mayor impac-
to en mujeres e individuos infantiles (Ehrenberg
1989; Claassen 2002). Las evidencias osteoarqueo-
lógicas nos acercan a los nuevos tipos de trabajo
desarrollados (Crown 2000: 283). La progresiva
necesidad de fuerza de trabajo pudo hacer que apa-
recieran nuevas necesidades que llevaran a los
niños a empezar a trabajar a edades más tempranas
que la usual en las sociedades de cazadores-reco-
lectores. A las tareas mencionadas y relacionadas
con la recogida de combustible y materias primas
y el cuidado de otros miembros del grupo social, se
podrían añadir ahora el cuidado del ganado y la
ayuda en trabajos agrícolas tales como la siembra,
la cosecha, el cuidado de los campos o el procesa-
do de los productos agrícolas. 

También el juego es fundamental para la infan-
cia. Es el medio más inmediato por el que los niños
aprenden, porque es un medio de disfrute muy
motivador y porque los coloca dentro de la estruc-
tura social existente (Smith 2000). La infancia ha
sido considerada como una fase de transición que
se completa sólo cuando se llega a la edad adulta,
pero, de hecho, niños y niñas son capaces de dar
sentido al contexto social en el que viven y el
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aprendizaje a través de juegos y tareas funciona en
una doble dirección. Por un lado, las actividades
que realizan imitan el comportamiento de los adul-
tos, normalmente están inspiradas y empujadas por
ellos y encajan bien en el proceso de socialización
programado por los adultos para asegurar la repro-
ducción social y económica de los sistemas.
Además, el reconocimiento de categorías sociales
tales como el género y la edad que implica el des-
arrollo de los juegos forma parte de la organización
y la preservación de identidades adultas (James et
al. 1998; Nájera et al. 2006; Wynees 2000). Por
otro lado, sin embargo, aunque es difícil mirar a los
niños como agentes sociales activos, no podemos
considerar a los adultos como los únicos que pue-
den influir en su mundo. La cultura de los niños
debe ser tenida en cuenta como un sistema sosteni-
do de signos, símbolos y rituales que describen el
mundo infantil dentro de una sociedad en particu-
lar (James et al. 1998; Wynees 2000). En este pro-
ceso, el juego actúa como una metáfora del mundo
adulto (Tilley 1999: 17).

Pero la socialización de estos individuos no sólo
se produce a través de las esferas productivas, sino
que están incluidos en un ritual perfectamente nor-
malizado dentro de las sociedades adultas y para el
que se articulan características propias que definen
a un grupo social con escasa visibilidad arqueoló-
gica pero de gran relevancia, ya que a través de
ellos podemos tener constancia de las diferencias
sociales y de las dinámicas políticas y sociales de
las poblaciones. A través de los ajuares funerarios,
de la disposición del cuerpo, de cómo son enterra-
dos los individuos infantiles, éstos se manifiestan
inmersos en la organización social; la presencia o
no de diferentes ajuares en tumbas infantiles pue-
den marcarnos diferencias que, con toda seguridad,
también se pudieron hacer patentes en la vida dia-
ria de estos niños que, desde muy pequeños, pue-
den reconocer su estatus y lo que los diferencia de
otros individuos de su misma edad. A través de
estos mecanismos tenemos constancia de la articu-
lación de diferencias sociales claras en las dinámi-
cas políticas y sociales de las poblaciones prehistó-
ricas, y todo esto además debe enmarcarse en lo
que Grete Lillehammer ha denominado como “el
mundo de los niños”, un conjunto específico de
mecanismos que relacionan a los individuos infan-
tiles con aspectos tales como el tiempo, el espacio,
la cultura o la identidad; una vez que queda defini-
do en una sociedad, nos permite reconocer la rela-

ción existente entre niños y niñas con el mundo
que les rodea, tanto con los otros miembros del
grupo social como con los objetos y espacios
(Lillehammer 2000).

Como hemos señalado, la categoría de edad es
una construcción cultural que implica prácticas
sociales que tienen que ver directamente con el
cuerpo, con su crecimiento, su tratamiento o su
modificación. El registro funerario se nos ofrece,
por tanto, como uno de los elementos más impor-
tantes a la hora de estudiar a los individuos infan-
tiles y ha supuesto el grueso de la investigación
sobre los mismos. El estudio del cuerpo es una
pieza fundamental en el estudio de la infancia.
Cualquier categoría de identidad puede manifestar-
se a través de elaboraciones físicas que se produ-
cen tanto en el cuerpo de los vivos como en el de
los muertos y que pueden ser permanentes o rever-
sibles. Estas transformaciones incluyen las modifi-
caciones óseas, ya sean culturales o debidas a
enfermedades o a esfuerzos, los adornos y el vesti-
do, y todos ellos pueden ser reconocidos en el
registro arqueológico. 

La osteología ha sido fundamental a la hora de
comprender y definir la infancia a través del cono-
cimiento del desarrollo del esqueleto humano. El
análisis de los restos óseos de los individuos infan-
tiles en la mayor parte de las sociedades demuestra
que el fallecimiento de los mismos se pudo produ-
cir por dos conjuntos de factores, causas endóge-
nas, influenciadas por las condiciones antes o
durante el parto, y causas exógenas, derivadas de la
calidad del medioambiente postnatal. En cualquier
caso, la muerte de niños y niñas y su tratamiento
funerario nos muestra un estadio determinado en el
desarrollo de esas personas, lo que Joyce (2000)
denomina “niños y niñas interrumpidos”. 

Uno de los procesos de más relevancia por lo
que supone en términos de supervivencia del indi-
viduo infantil es la alimentación y más concreta-
mente los procesos de lactancia y destete. El paso
que realizan los individuos infantiles desde la
seguridad de la leche materna a otro mundo de ali-
mentos a través de la ingesta de leche de aporta-
ción animal en las poblaciones prehistóricas debió
ser un proceso incierto debido sobre todo a las con-
diciones medioambientales e higiénico-sanitarias
de estos grupos (Herring et al. 1998: 425; Rihuete
2002: 44). De todas formas hemos de señalar que
hablamos del área mediterránea o europea, ya que
en Asia o América no se les alimentaba con leche
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animal a los niños y por eso las poblaciones asiáti-
cas y americanas presentan intolerancia a la lacto-
sa. En determinados grupos con condiciones de
salubridad insuficientes, la retirada demasiado
temprana de la leche materna a un bebé puede pro-
vocarle diarreas y alergias a otros alimentos, debi-
do a que sus sistemas digestivo e inmunológico no
están totalmente formados (Katzenberg et al. 1996:
178). 

Prácticas como la lactancia o hechos puntuales
como la edad de destete son factores culturales que
suelen variar entre poblaciones pero no dentro de
las mismas (García 2005). Por tanto, a través del
estudio de casos individuales en poblaciones pasa-
das se podrían establecer ciertas tendencias en el
desarrollo de estos procesos en determinadas épo-
cas o para determinados grupos culturales. Entre
los muchos indicadores que se han utilizado para
conocer la edad de destete de los individuos infan-
tiles se encuentra la hipoplasia dental, que afecta a
los dientes permanentes como producto de las
enfermedades y desnutrición durante los primeros
años de vida. Sin embargo diversos estudios reali-
zados a individuos infantiles de poblaciones cono-
cidas como la Florencia del siglo XIX (Moggi-
Cecchi et al. 1994) o las poblaciones del nordeste
norteamericano del XVIII (Wood 1996) han plan-
teado serias dudas acerca de la conveniencia de uti-
lizar este marcador para reflejar el momento del
destete, ya que su aparición puede estar relaciona-
da con cualquier otro tipo de estrés nutricional
(Katzenberg et al. 1996: 186). Sí se ha presentado
como mucho más fiable el examen de los isótopos
estables de nitrógeno (15N/14N) y carbono
(13C/12C) de los huesos y dientes de poblaciones
pasadas, debido a que estos valores son indicativos
de la dieta y/o nivel trófico que ocupa el individuo
(DeNiro y Esptein 1981; Schoeninger y DeNiro
1984; Schwarcz y Schoeninger 1991; Ambrose
1993; O’Connell y Hedges 1999). Los valores de
δ13C suelen ser similares o ligeramente más altos
que los de la dieta. Sin embargo, los valores de
δ15N están enriquecidos en, aproximadamente, un
3‰ con respecto a la dieta (Schwarcz y
Schoeninger 1991; Ambrose 1993). Por tanto, los
niños amamantados estarán un nivel trófico por
encima de sus madres. Los valores de los niños
varían con la edad, mientras que en el nacimiento
son equiparables a los de la madre, ya que los teji-
dos del feto reflejan los mismos valores isotópicos
que el resto de tejidos de la madre. Más tarde

durante la lactancia los valores de δ15N del niño se
van incrementando y llegan a situarse un 2-3‰ por
encima de los de la madre (Fogel et al. 1989;
Fuller et al. 2006). Al empezar el destete, los valo-
res de δ15N descienden hasta ocupar el nivel que
les corresponde en la cadena trófica, en función del
origen de las proteínas que forman parte de su dieta
(Williams et al. 2005). Por consiguiente, los valo-
res isotópicos nos permiten aportar información
sobre el origen de las proteínas suplementarias que
empiezan a introducirse con el destete (Fuller et al.
2006; García 2005). 

Utilizando este criterio, se han llevado a cabo
diversos estudios sobre distintas poblaciones; por
ejemplo, el análisis sobre las costillas y las piezas
dentales procedentes del yacimiento arqueológico
medieval de Wharrant Percy (Reino Unido) evi-
denció que los individuos infantiles dejaban la lac-
tancia alrededor de los dos años, justo la edad que
recomiendan los textos de la época, que además
aconsejaban el cambio de alimentación de forma
gradual sustituyendo la leche materna por leche
animal o gachas. La sugerencia realizada en esos
mismos textos de que los niños dejaran de mamar
entre seis y doce meses antes que las niñas no pare-
ce haber sido seguida de la misma manera, ya que
no hay evidencias en los restos óseos de diferen-
cias en la alimentación entre ambos sexos
(Richards et al. 2002). De todas formas, esta dife-
renciación en el momento del destete entre niños y
niñas sí ha quedado demostrada en otros casos; los
análisis realizados a las poblaciones prehispánicas
del sudoeste de los Estados Unidos demuestran
que las niñas iniciaban el periodo de destete antes
que los niños ya que su salud a los tres años estaba
en general más comprometida fisiológicamente
que la de sus compañeros masculinos debido a una
nutrición más pobre causada por un destete más
temprano (Martin 2000). 

La consideración del destete como un periodo
prolongado más que como un hecho puntual queda
reafirmada por los datos obtenidos en el estudio de
dos yacimientos mayas de época postclásica; los
resultados de los análisis de isótopos muestran que
este proceso comenzó alrededor de los 12 meses en
los individuos infantiles y que la aportación de la
leche materna no cesó hasta los tres o cuatro años
de edad (Williams et al. 2005). Por otro lado, la
evidencia de que la práctica de la lactancia y el
posterior destete responde a una elección cultural,
la tenemos en los textos de Sorano y Galeno que



aconsejaban la introducción de una mezcla de miel
y leche de cabra en la alimentación de los niños a
partir de los seis meses de edad; la constatación
arqueológica de la realización de esta práctica la
encontramos en el yacimiento egipcio de época
romana de Kellis (Dupras et al. 2001). 

La posibilidades que ofrece esta aproximación
teórica y metodológica al conocimiento de las
sociedades del pasado han sido puestas de mani-
fiesto a través de los estudios sobre los individuos
infantiles en las sociedades de la Cultura del Argar,
basados en la investigación de diferentes aspectos
que han girado en torno precisamente a las eviden-
cias aportadas por el ritual funerario. De esta
forma, el tratamiento más habitual ha consistido en
el estudio de la relevancia social de los enterra-
mientos infantiles, en primer lugar como muestra
de su reconocimiento social como individuos que
participan de una identidad argárica, y en segundo
lugar, como evidencia de una estructura social asi-
métrica. Quizás sea este segundo aspecto en donde
más se ha incidido, ya que al igual que sucede en
otros segmentos de edad, las importantes diferen-
cias existentes en los ajuares funerarios han sido
usadas para inferir un acceso claramente diferen-
ciado a los bienes de consumo. En este contexto las
sepulturas infantiles, especialmente aquellas que
poseen destacados ajuares funerarios, han sido
consideradas como muestra inequívoca de la trans-
misión hereditaria de la posición social (Molina
1983; Molina y Cámara 2004; Ayala et al. 1999;
Lull et al. 2004; 2005; Sánchez Romero 2004;
2007; 2008a).

Más recientemente los individuos infantiles
también han sido estudiados no tanto en relación
con otros sectores sociales sino como objeto de
estudio en sí mismo. En este sentido destaca espe-
cialmente el análisis de determinadas vasijas cerá-
micas de pequeñas dimensiones caracterizadas por
paredes irregulares en su perfil y grosor, formas
asimétricas o desproporcionadas, acabados grose-
ros o tamaños de desgrasantes inapropiados, que se
documentan tanto en contextos de poblado como
en ajuares funerarios, y que han sido asociadas con
procesos de socialización y aprendizaje infantil. La
evidente falta de pericia en la manufactura de estos
vasitos cerámicos podría de esta forma relacionar-
se, bien con su uso como juguetes mediante los que
se reproducían comportamientos del mundo adul-
to, o bien como resultado del proceso de aprendi-
zaje de la manufactura cerámica. No obstante, e

independientemente de su interpretación, parece
evidente que su aparición como parte de los ajua-
res infantiles nos remite a aspectos específicos y
sin duda relevantes en las formas de identidad
social de los niños y niñas argáricos (Sánchez
Romero 2004; 2007). Por otra parte, y consideran-
do igualmente los ajuares, se están intentado anali-
zar los ciclos de vida relativos a la identidad de
género y su relación con los cambios graduales en
los ajuares funerarios, sobre todo en lo que se
refiere a elementos de adorno y a la introducción
progresiva a determinadas edades de otro tipo de
utensilios relacionados con el tipo de trabajo que
cada individuo realiza (Sánchez Romero 2008a;
2008b).

Un segundo aspecto que igualmente ha aporta-
do una información relevante en el estudio de las
poblaciones infantiles argáricas ha consistido en el
análisis de sus restos antropológicos. De esta
forma, los individuos infantiles han ocupado un
lugar destacado en los estudios demográficos y
especialmente en los patrones de salud y enferme-
dad de la sociedad argárica. Como en otras pobla-
ciones prehistóricas, el elemento probablemente
más importante son los altos índices de mortalidad
infantil, que se sitúan en torno al 40% con una
esperanza media de vida al nacer de 23 años
(Botella et al. 1986; Jiménez-Brobeil et al. 1994;
2000). Las lesiones traumáticas que afectan a indi-
viduos infantiles no aparecen en los restos cranea-
les y tienen escasa incidencia en el esqueleto pos-
tcraneal, lo que ha sido relacionado con caídas
accidentales como posible causa (Jiménez-Brobeil
y García 1989-90; Jiménez-Brobeil et al. 1995;
2004; 2007; Castro et al. 1995; Kunter 2000; De
Miguel 2004).

A partir de las consideraciones generales ante-
riores vamos a realizar el estudio de un caso con-
creto del registro funerario infantil en un yacimien-
to de la Edad del Bronce. Para ello hemos elegido
la Motilla del Azuer, situada en la llanura de La
Mancha junto a la localidad de Daimiel (provincia
de Ciudad Real). Por lo tanto, partiremos del aná-
lisis de las evidencias arqueológicas, realizando
una contextualización del registro funerario infan-
til, dentro de los parámetros generales que ofrece
la necrópolis del yacimiento. Los datos arqueológi-
cos y los análisis antropológicos realizados, para
determinar las características demográficas, condi-
ciones de salud y enfermedad, patrones de activi-
dad y dietas de la población del asentamiento, nos
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servirán como marco de referencia en el que inte-
grar a los individuos infantiles y avanzar en un dis-
curso sobre la definición culturalmente específica
de la infancia en un yacimiento de la Edad del
Bronce. Esta escala de análisis nos permitirá ges-
tionar la información parcial que tenemos para lle-
gar en el futuro a conclusiones que puedan ser con-
trastadas en otros momentos y culturas. 

2. La Motilla del Azuer

2.1. La Edad del Bronce en La Mancha

Durante la Edad del Bronce la Mancha
Occidental estuvo densamente poblada. En este
territorio se pueden definir dos tipos principales de
asentamientos: la ocupación de las zonas de sierra
con poblados situados en cerros dominantes y los
poblados de llanura o motillas. Estas últimas pre-
sentan una implantación homogénea con una dis-
tribución lineal a lo largo de los cursos de agua,
generalmente con distancias regulares entre ellas
de 4 ó 5 km (Nájera 1984; Nájera y Molina 2004a;
2004b).

El proceso de nuclearización del poblamiento
que tuvo lugar a comienzos del Bronce Antiguo,
momento en que se genera el modelo de asenta-
miento de las motillas (un complejo sistema de for-
tificación dirigido al control del agua y a la gestión
de los recursos subsistenciales) está asociado a un
proceso de cambios medioambientales que tuvo
lugar en estas regiones a finales del tercer milenio
A.C. El patrón de asentamiento de las numerosas
motillas existentes en La Mancha Occidental está
íntimamente relacionado con las fuentes necesarias
para el control de los recursos básicos subsisten-

ciales (agua y tierra), en una época en la que, a
tenor de las hipótesis suscitadas por el registro
arqueobotánico de la Motilla del Azuer, el
medioambiente de la llanura manchega era signifi-
cativamente más árido que el actual (Menéndez y
Florschutz 1968; Rodríguez-Ariza et al. 1999;
Burakov et al. 2005) lo que convirtió dichos recur-
sos en críticos para las poblaciones que habitaban
la región.

De la relación que existió entre estos asenta-
mientos y los poblados de altura, algunos de los
cuales a tenor de su posición estratégica y mayores
dimensiones podrían considerarse como lugares
centrales en los distintos territorios que se han
podido definir en la región (Sánchez Meseguer y
Galán 2004), se desprende que en estos últimos
asentamientos debió de organizarse políticamente
el proceso de control, acumulación y redistribución
de los productos agrícolas, en especial del cereal,
que se concentraron en los lugares fortificados de
la llanura.

2.2. La Motilla del Azuer: organización espacial
y secuencia cultural

La Motilla del Azuer (Nájera 1984; Nájera y
Molina 2004b; Molina et al. 2005; Aranda et al.
2008) es un asentamiento con una fortificación
central formada por tres recintos amurallados,
aproximadamente concéntricos (Fig. 1). El núcleo
más interno está integrado por una torre y los pasi-
llos con rampas y escaleras que conducen a ella. La
fortificación incluye otras áreas, destacando un
gran patio donde se localizan complejas estructu-
ras relacionadas con la obtención y gestión del
agua (pozo, rampas y plataformas de acceso, etc.),
y dos grandes recintos delimitados por sendas líne-
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Figura 1.- La Motilla del Azuer, 2007 (Fot. M.A. Blanco/Dpto. Prehistoria Univ. Granada).



as fortificadas, que cumplen, de manera prioritaria,
una función de almacén de cereales y lugar de pro-
cesado y gestión de recursos agropecuarios (Fig.
2). Durante la Edad del Bronce la Motilla del
Azuer y otros asentamientos fortificados similares
ejercieron, por lo tanto, una importante función de
gestión y control de recursos económicos. En el
interior de sus recintos fortificados se protegían
recursos básicos como el agua, captada del nivel
freático mediante un pozo, y se realizaba el alma-
cenamiento y procesado de cereales a gran escala,
variando los sistemas de almacenaje (grandes silos
de mampostería, orzas, capachos de esparto) a lo
largo de los más de ochocientos años de ocupación
del asentamiento. En el interior de la fortificación
también se realizaron actividades relacionadas con
la gestión de recursos ganaderos, dándose de forma
ocasional la estabulación de ovicápridos y cerdos,
así como actividades de carácter artesanal. 

Las viviendas del poblado, de planta oval o rec-
tangular con zócalos de mampostería y alzados de
barro, se sitúan al exterior de la fortificación. Sólo
durante la fase más reciente del asentamiento se
ocuparon como lugar de residencia los espacios

más externos del área fortificada. Entre los grupos
de casas del poblado, situados extramuros de la
fortificación, se documentan también grandes
áreas abiertas dedicadas a actividades de almace-
namiento y a trabajos de producción, en las que se
localiza una alta concentración de fosas o silos,
restos de hogares u hornos y basureros.

La serie de dataciones de C-14, realizadas sobre
restos antropológicos, semillas y madera, permite
establecer el inicio de la ocupación de la Motilla
del Azuer en torno al 2200 cal AC, durante el
Bronce Antiguo, y su abandono durante el Bronce
Tardío, hacia el 1350 cal AC; por tanto el asenta-
miento estuvo ocupado de forma continua a lo
largo de unos 800 o 900 años. En su secuencia se
pueden distinguir cuatro grandes fases, a las que se
añade un momento inicial (Fase 0), fechado entre
el 2800 y el 2200 AC, en el que pequeños grupos
de población debieron de ocupar esporádicamente
la vega del río Azuer durante la Edad del Cobre.

En el Bronce Antiguo (Fase I: 2200/2150-2000
AC) se inicia la ocupación permanente del yaci-
miento, con la excavación del pozo y la construc-
ción de la torre central, el patio oriental y la fase
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Figura 2.- La Motilla del Azuer tras los trabajos de conservación realizados en 2008 (Fot. M.A. Blanco/Dpto.
Prehistoria Univ. Granada).
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más antigua de la muralla intermedia. En momen-
tos más avanzados se debieron construir los prime-
ros silos de mampostería en el interior de la fortifi-
cación. También corresponden a esta Fase I las pri-
meras sepulturas y algunos zócalos de mamposte-
ría pertenecientes a viviendas.

La Fase II (2000 a 1800 AC) se sitúa en momen-
tos del Bronce Antiguo y Pleno. Se inicia con la
reconstrucción del núcleo de la torre y las estructu-
ras del patio oriental, así como con la fundación de
la muralla exterior. En los espacios al interior de la
fortificación se construyeron numerosos silos de
mampostería y hornos abovedados. La organiza-
ción del poblado al exterior de la fortificación se
articula de forma algo más compleja, documentán-
dose un número reducido de sepulturas, que, como
en la fase anterior, siempre corresponden a indivi-
duos adultos.

Durante la Fase III (1800 a 1600 AC), en el
Bronce Pleno, se asiste a nuevas remodelaciones
en las líneas de muralla que dan lugar a una impor-
tante reorganización del espacio interno de la forti-
ficación y a un cambio en los sistemas de almace-
naje de cereal, sustituyéndose los silos de mampos-
tería por grandes vasijas de cerámica. Es en estos
momentos cuando se produce un fuerte aumento
demográfico en el asentamiento, reflejado en el
alto número de sepulturas de adultos e individuos
infantiles relacionadas con las áreas de vivienda
anexas a la fortificación.

El periodo final de ocupación de la Motilla del
Azuer coincide con el desarrollo del Bronce Tardío
(Fase IV 1600 a 1400/1350 AC), momento de
importantes cambios sociales, económicos y
ambientales en la región que definen esta última
gran fase del yacimiento. Perdura no obstante la
costumbre del enterramiento asociado a los lugares
de habitación y se documenta una reorganización
profunda del espacio en la fortificación y drásticos
cambios en los sistemas constructivos con la edifi-
cación de un muro de fortificación perimetral que
utiliza aparejo de grandes bloques de piedra, lo que
le confiere un aspecto ciclópeo.

2.3. La necrópolis

La distribución de las sepulturas de la necrópo-
lis en la Motilla del Azuer coincide a grandes ras-
gos con el área del poblado, siguiendo un patrón
corriente en la mayoría de las culturas de la Edad
del Bronce Peninsular. Durante las 16 campañas de

excavación realizadas en el yacimiento se han
localizado y documentado hasta el momento un
total de 62 sepulturas de inhumación individual y
restos de, al menos, otros 73 individuos más, pro-
cedentes de tumbas destruidas por la actividad de
los habitantes del asentamiento a lo largo de los
sucesivos momentos de ocupación del mismo
durante la Edad del Bronce.

Las sepulturas, aunque presentes en toda el área
periférica a la fortificación, se concentran funda-
mentalmente en las zonas meridional y norocci-
dental del yacimiento (Fig. 3). La presencia de
tumbas está documentada desde los inicios de la
ocupación permanente del sitio (Fases I y II). No
obstante, por el momento, el número de enterra-
mientos adscritos al Bronce Antiguo e inicios del
Bronce Pleno es escaso, aumentando considerable-
mente durante las fases III y IV, cuando en la
Motilla del Azuer debió vivir un grupo más nume-
roso de habitantes.

El ritual presente en todas las sepulturas del
Azuer es la inhumación de carácter individual,
salvo en un caso atípico en el que en una misma
fosa se ha documentado el enterramiento de un
individuo adulto que mantiene su posición articu-
lada junto con restos de un niño y de otros dos
adultos. Los difuntos se inhumaban en las tumbas
en posición de decúbito lateral flexionado. En las
dos últimas fases del yacimiento parece que se nor-
maliza en el ritual la deposición de hombres sobre
el lado izquierdo y la de mujeres y niños sobre el
derecho. No se ha podido determinar un patrón
bien definido en la orientación de las sepulturas.

Los difuntos, tanto adultos como infantiles, se
depositaban dentro de fosas simples o revestidas
de pequeñas lajas hincadas y en algún caso excep-
cional la fosa se revistió con muretes de mampos-
tería o con grandes lajas de piedra, formando
pequeñas cistas de planta ligeramente irregular.
Ocasionalmente las tumbas se adosan a muros de
casas o a los paramentos exteriores de la fortifica-
ción. Aparecen también algunos individuos infan-
tiles enterrados en el interior de vasijas de cerámi-
ca y en el caso de una sepultura infantil, de forma
excepcional, se ha documentado una estela de pie-
dra hincada junto a la misma. 

Son frecuentes los enterramientos que carecen
de ajuar, aunque en algunas sepulturas la deposi-
ción de vasos de cerámica formó parte del ritual o,
en casos excepcionales y siempre asociados a
mujeres, el ajuar incluyó también algún elemento
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Figura 3.- Distribución de las sepulturas de adultos y niños en la Motilla del Azuer.



Tabla 1.- Registro de todos los individuos de 0-14 años de la Motilla del Azuer (h.a.: hallazgo aislado; *: Fosa reves-
tida de piedras).
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Nº
Nº Registro
Inventario

Nº 
Sepultura

Campaña Área Fase C-14 a.C.
Tipo

Sepultura
Posición Ajuar Edad/Sexo

1 10-198 h.a. 1979 Inf I 

2 9-103 h.a. 1979 Inf I ♂

3 1-111 h.a. 1979 Inf I 

4 10-197 h.a. 1979 Inf I 

5 16-476 11 1981 P 3 Vasija D Colgante hueso Inf I ♀

6 23-025 h.a. 1981 Inf I

7 16-474 h.a. 1981 Inf I ♀

8 4-044 h.a. 1981 Inf I

9 9-384 15 2000 P 4 Fosa Inf I

10 9-478 16 2000 P 4 Fosa? Inf I ♀

11 9-361 13 2000 P 4 Vasija Inf I?

12 43-464 18 2001 P 4 Cista? Inf II

13 24-201 20 2001 P 3 Fosa I? Collar conchas Juv ♀

14 44-250 h.a. 2001 Inf II?

15 43-431 h.a. 2001 Inf II

16 19-236 24 2002 P 4 * Inf II

17 24-661 h.a. 2002 Inf I?

18 31-655 26 2002 P 4 3170±40 Fosa y estela D Inf II ♂

19 43-1659 h.a. 2002 Inf II

20 10-706 h.a. 2002 Inf I?

21 24-864 28 2003 P 3 Fosa D Inf I ♀

22 24-933 29 2003 P 3 Fosa D? Inf I ♀

23 47-272 32 2003 P 3 Fosa D Inf I ♂

24 47-427 33 2003 P 3 Fosa I Inf I ♂

25 47-456 34 2003 M 3 Vasija Inf I

26 48-127 35 2003 P 4 Vasija Inf

27 50-051 36 2003 P 4 Fosa D Inf II ♂

28 20-2333 39 2004 P 3 3580±40 Cista? D Juguetes ceram. Inf II ♂

29 50-203 38 2004 P 4 3330±40 Vasija D Inf I ♀

30 29-662 h.a. 2005 Inf I

31 30-587 h.a. 2005 Inf I

32 50-372 h.a. 2005 Inf I ♂

33 32-211 42 2005 M 3 3400±40 Fosa Inf II ♂

34 39-197 h.a. 2006 Inf II

35 26-618 46 2007 P 3 * D Inf II ♂

36 24-1086 49 2007 P 3 * Inf I ♀

37 24-1035 47 2007 P 4 * D Inf II ♀

38 20-3185 54 2008 P 3 * I Colgante concha Inf I ♀

39 20-3190 55 2008 P 3 3498±38 * I Inf I ♀

40 25-601 h.a. 2008 Inf I

41 20-3172 53 2008 P 3 * D Inf I ♂

42 5-937 56 2008 P? 3 3541±30 Cista? Colgante ceram. Inf I ♀

43 25-900 59 2008 P 4 * D Inf I ♂?



de cobre o plata. Igualmente son escasos los ajua-
res asociados a individuos juveniles o infantiles,
presentes únicamente en 5 sepulturas. 

La población de la Motilla del Azuer (Jiménez-
Brobeil et al. 2008) responde al modelo demográ-
fico propio de poblaciones antiguas con índices
muy elevados de mortalidad infantil y una baja
esperanza media de vida al nacer. Hay que destacar
la presencia, entre una población mayoritariamen-
te de tipo mediterráneo grácil, de varios individuos
pertenecientes al denominado subtipo mediterrá-
neo robusto.

Entre los adultos están presentes los dos sexos,
con una representación más elevada de hombres,
especialmente llamativa en las fases más antiguas,
así como todos los segmentos de edad. A pesar de
lo reducido de la muestra se han podido determinar
unas medias de estatura algo superiores a la de las
poblaciones argáricas contemporáneas, así como
una mayor esperanza de vida de los integrantes del
asentamiento manchego si se comparan con la de
las poblaciones argáricas del Sureste de la
Península Ibérica. Los estudios antropológicos han
proporcionado numerosos datos sobre las condi-
ciones de salud y enfermedad de la población que
vivió en la Motilla del Azuer.

Con relación a los patrones de actividad física
se puede deducir, a partir de los análisis realizados,
que los hombres del yacimiento realizaron una
mayor actividad física que las mujeres, desarro-
llando a veces trabajos que requerían gran fortale-
za física. Son frecuentes los traumatismos en los
varones que, aunque en ocasiones pudieron deber-
se a accidentes, parecen reflejar reiteradas mani-
festaciones de violencia interpersonal. La ausencia
de traumatismos en los niños y las mujeres de la
motilla ponen de manifiesto que estos grupos de
población estuvieron normalmente lejos de la prác-
tica de actividades violentas.

3. La población infantil de la Motilla del Azuer

3.1. El registro arqueológico

3.1.1. Características de la muestra

La población infantil localizada en las excava-
ciones de la Motilla del Azuer asciende a 43 indi-
viduos, de los que 25 proceden de sepulturas indi-
viduales (Tabla 1), uno de una sepultura mal defi-
nida en la que aparecen también restos de tres adul-
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Figura 4.- Motilla del Azuer. Situación de las sepulturas según sexo y edad.
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Figura 6.- Sepultura 33 en fosa simple.

Figura 5.- Motilla del Azuer. Tipología de las sepulturas infantiles.

Figura 7.- Sepultura 26 con estela de piedra.
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Figura 8.- Sepultura 53 en fosa revestida con piedras. Figura 9.- Sepultura 39 en cista.

Figura 10.- Sepultura 11 en vasija de cerámica. Figura 11.- Sepultura 38 en vasija de cerámica.

Figura 12.- Sepultura 46 con un niño Infantil II. Figura 13.- Sepultura 55 con una niña Infantil I.



tos (sep. 42) y 17 corresponden a hallazgos desar-
ticulados procedentes de la remoción fortuita de
antiguas sepulturas realizada por los habitantes del
asentamiento.

En 34 individuos ha sido posible determinar la
edad y en 23 casos se ha podido determinar el
sexo, con porcentajes muy similares (12 niñas
frente a 11 niños) (Fig. 4). De los 11 niños, 6
corresponden a Infantil I y 5 a Infantil II; por el
contrario, en el caso de las niñas 10 son Infantil I,
sólo una Infantil II y, por último, una Juvenil. Por
ello parece que la mortalidad en el caso de las
niñas disminuye de forma significativa una vez
superada la primera infancia.

La población infantil supone el 30,9% de los
restos totales estudiados en la Motilla del Azuer.
Sin embargo, si se considera que únicamente las
Fases III y IV han proporcionado enterramientos
infantiles, el porcentaje que alcanzan en estos
momentos de ocupación del asentamiento los
niños menores de 15 años asciende hasta un 49%
del total de la población, lo que coincide plena-
mente con los valores esperados para una sociedad
preindustrial.

Como veremos más adelante, de los 23 indivi-
duos infantiles de los que poseemos suficiente
información antropológica, 10 (43,5%) tuvieron
problemas de salud, como retardo de crecimiento,
hipoplasia del esmalte o cribra orbitalia; de ellos,
un 37,5% se han podido identificar como niños y
un 27,3% como niñas. Por último, 17 niños no
ofrecen evidencias de patologías.

3.1.2. Tipología de los enterramientos (Fig. 5)

Al igual que sucede con los adultos, los enterra-
mientos infantiles de la Motilla del Azuer están
depositados en sepulturas de construcción sencilla
(Fig. 6). Son frecuentes las fosas simples de planta
oval y pozo que no llega a alcanzar el metro de
profundidad y que se utilizaron durante las dos
últimas fases de ocupación (3 en la Fase III y 4 en
la IV). Entre ellas destaca la tumba 26 fechada en
los últimos momentos del asentamiento y situada
en una zona abierta, sin construcciones, que fue
señalizada con una estela de piedra de grandes
dimensiones (Fig. 7). El tipo arquitectónico más
corriente en la motilla es la fosa simple revestida
con pequeñas lajas o piedras, representada por seis
tumbas en la Fase III y 4 en la IV (Fig. 8). Mayores
dimensiones arquitectónicas ofrecen tres tumbas

con fosas revestidas por losas de piedra que forman
cistas de planta irregular, de las que dos correspon-
den a la Fase III y una a la IV (Fig. 9). Por último,
como sucede en la vecina Cultura de El Argar,
varios individuos infantiles (3 de la Fase III y 2 de
la IV) fueron enterrados en vasijas de cerámica,
utilizando pequeñas orzas similares a las usadas
para el almacenamiento (Figs. 10 y 11); aunque no
muestran una distribución espacial ni secuencial
específica, hay que destacar que en los casos en
que se ha podido determinar el sexo se trata siem-
pre de individuos femeninos.

3.1.3. Forma de deposición

De los 26 niños procedentes de sepulturas ha
sido posible determinar la posición en 17 de ellos.
12 corresponden a la Fase III (5 niñas y 4 niños de
edad Infantil I, 2 niños de edad Infantil II, más un
Juvenil femenino). Por su parte, en la Fase IV se
conservaba en posición anatómica una niña
Infantil I, mientras que los individuos Infantil II
están representados por una niña, dos niños y un
alofiso. El ritual de deposición del cuerpo de los
individuos infantiles, al igual que en las mujeres,
se realizaba por lo general sobre el lado derecho.
Se ha podido determinar esta posición en 13 oca-
siones (8 individuos de la Fase III y 5 de la Fase
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Figura 14.- Sepultura 54 con una niña y un colgante de
concha.
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Figura 15.- Ajuares funerarios: a) Collar de conchas; b)
colgante de concha marina; c) colgante de hueso de
forma tubular.

Figura 16.- Ajuar de la Sepultura 39 (Nájera et al. 2006,
Fig.3).

Figura 17.- Agrupaciones de tumbas en la Motilla del Azuer, según fases cronológicas.



IV) (Fig. 12). La muestra se distribuye de la
siguiente manera: 3 niños y 3 niñas Infantil I y 2
niños Infantil II, para la Fase III, y una niña Infantil
I y una Infantil II y 2 niños Infantil II y un alofiso
Infantil II en la Fase IV, lo que supone el 76,4% del
total de individuos infantiles depositados en sepul-
turas. En cuatro ocasiones se rompe la norma aso-
ciada a los individuos infantiles depositándolos
sobre el lado izquierdo: 3 individuos Infantil I (2
niñas y 1 niño) (Fig. 13) y un Juvenil femenino
todos ellos en la Fase III.

En consecuencia no ha sido posible apreciar
diferencias relevantes en la posición de los indivi-
duos infantiles debidas al sexo o la edad, aunque sí
es factible por su posición cronológica en la
secuencia, pudiendo apuntarse una normalización
del ritual de deposición en la Fase IV. Otra obser-
vación que podría tenerse en cuenta es que entre
los individuos depositados sobre el costado
izquierdo aparecen 3 de los 5 infantiles que se
enterraron con ajuar. Sin embargo, hay que tener
presente que lo reducido de la muestra no permite
realizar propuestas con mayor precisión.

3.1.4. Los ajuares funerarios 

De las 26 tumbas infantiles excavadas en el
yacimiento sólo 5, un 19%, contenían ajuares y en
todos los casos pertenecen a la Fase III. Dichos
ajuares, muy sencillos, están integrados por un
solo elemento de adorno. En todos los casos se
trata de niñas, salvo en la sepultura 39. Tres niñas
en edad Infantil I llevaban un colgante fabricado
con diferente materia prima: en la sepultura 11, una
niña de unos 3 años se enterró con una cuenta tubu-
lar de hueso y en las sepulturas 54 y 56, con sen-
das niñas de año y medio, los colgantes eran de
concha (Fig. 14) y cerámica respectivamente. En el
único enterramiento perteneciente a un individuo
juvenil (sep. nº 20), una niña de 14 años fue ente-
rrada con un collar de pequeños caracoles perfora-
dos (Fig. 15).

Un caso excepcional representa la sepultura 39
(Figs. 9 y 16), fechada en la Fase III, donde a un
niño de unos 9 años de edad se le asignó un ajuar
que tanto por el número de elementos como por las
características de los mismos, se aparta de los
patrones funerarios del yacimiento. Se trata de un
conjunto de objetos, interpretados como juguetes,
compuesto por 6 vasos de arcilla en miniatura y un
elemento de piedra pulida (Nájera et al. 2006).

3.1.5. Las agrupaciones espaciales de las sepul-
turas

La distribución de las sepulturas localizadas en
la Motilla del Azuer permite observar la existencia
de varias agrupaciones de sepulturas de adultos e
individuos infantiles en las dos fases más recientes
del yacimiento (Fig. 17). 

En la Fase III parece evidente una relación clara
entre adultos y niños con asociaciones de indivi-
duos bien definidas que podrían formar agrupacio-
nes de carácter familiar junto al área de viviendas.
Durante estos momentos del Bronce Pleno se han
podido definir 5 grupos de sepulturas (nº 2, 3, 6, 8
y 10). En la agrupación nº 3 una mujer del grupo
isotópico 3, que definiremos más adelante en este
trabajo, con índices de una ingesta alta de proteínas
animales, está asociada a una niña con patologías
(sep. 55) y a un niño que presenta un buen estado
de salud (sep. 53), ambos en edad de lactancia y
que también presentan índices de haber tenido una
alimentación rica en proteínas animales, así como
una niña sana, igualmente en edad de lactancia
(sep. 54) y un niño Infantil II, ambos del grupo iso-
tópico 1, que se caracteriza por los altos índices de
consumo de proteínas de origen vegetal. En la
agrupación nº 8 una mujer adulta (sep. 31), con
altos índices de proteínas animales en el análisis
isotópico, está asociada espacialmente a dos niños
de unos 4 años de edad, ambos con diversas pato-
logías (sep. 32 a 34), también con un alto porcen-
taje de proteínas animales y a un alofiso de 2 años
que por el contrario pertenece al grupo isotópico 1;
también se incluyen en este grupo a un adulto
joven (sep. 6) y un adulto masculino (sep.1), situa-
dos algo más al oeste. Otras agrupaciones dan
resultados menos significativos: la nº 2 donde se
localizan las tumbas de 4 varones adultos junto con
cuatro sepulturas más (2 niñas Infantil I, un niño
Infantil II y un individuo juvenil femenino) y la
agrupación nº 6 en la que aparecen 2 varones adul-
tos junto con una mujer y una niña Infantil I. 

La distribución espacial de las sepulturas en la
cuarta y última fase presenta algunos cambios res-
pecto a la situación arriba descrita. Las agrupacio-
nes nº 1, 4, 5, 7 y 9 se fechan en estos momentos.
Sigue estando presente en algunas áreas de la moti-
lla la asociación adultos-niños, aunque su relación
con las viviendas queda menos definida. No es este
el caso de la agrupación nº 1, al norte de la fortifi-
cación, donde en una zona con depósitos domésti-
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cos se documenta una importante concentración de
4 niñas, 3 de ellas Infantil I y otros dos individuos
alofisos, asociados a una mujer adulta. Destaca en
el grupo la falta de patologías, pues sólo aparecen
síntomas de hiplopasia en la niña de la tumba 28.

Más habitual en esta cuarta fase es la aparición
de agrupaciones de tumbas infantiles, con diferen-
tes tipologías, en áreas abiertas situadas al exterior
de la fortificación. Un ejemplo claro es la agrupa-
ción nº 7 con tres individuos infantiles, una niña de
tres años de edad y dos individuos Infantil II. En
contextos similares y ajenos a espacios domésticos
aparece un individuo alofiso en la agrupación nº 9,
cercano a varios adultos. Asimismo en la agrupa-
ción nº 5 se localiza otro niño Infantil I junto a
varios adultos. En el último momento de la fase IV
aparece alguna tumba aislada de tipología excep-
cional, como la sepultura 26, con estela, en la que
se depositó un niño, de unos 7 años de edad, que en
vida tuvo diversos problemas de salud (cribra orbi-
talia y banda de hipoplasia formada entre 1,5 y 4
años de edad).

3.2. Problemas metodológicos de los esqueletos
infantiles. El material estudiado

Tradicionalmente, los niños han sido los gran-
des olvidados en los estudios antropológicos de
poblaciones osteológicas. El peor grado de conser-
vación respecto a los sujetos adultos y el que no se
suela observar caracteres métricos o no se pudiera
conocer su ascendencia genética, ocasionaron el
que en muchas excavaciones arqueológicas no se
recogieran los esqueletos infantiles. Paralelamente,
la rareza de colecciones de restos infantiles con
sexo y edad conocidos ha supuesto un severo obs-
táculo al estudio de restos arqueológicos ante la
ausencia de muestras fiables sobre las que poder
efectuar estudios comparativos.

Por otra parte, los restos óseos de niños propor-
cionan una visión distorsionada de la infancia
puesto que los individuos con los que se trabaja
son los que fallecieron a temprana edad y por tanto
los que fracasaron a lo largo de su crecimiento y
desarrollo hacia la edad adulta. Aunque una enfer-
medad infecciosa de curso rápido o un accidente
puedan acabar con la vida de un niño sano, la
mayoría de los difuntos corresponde a niños con
malnutrición, parásitos intestinales, enfermedades
crónicas, etc. Este hecho es un factor primordial a
tener en cuenta a la hora de registrar las distintas

variables que puedan observarse en el esqueleto
infantil.

La primera de estas variables que suele analizar-
se al abordar el estudio de restos infantiles es la
edad de defunción. Hay tres tipos de edad: la bio-
lógica, la cronológica y la social. En este trabajo
todas las referencias a edad de los esqueletos son
de carácter biológico pues la cronológica no puede
establecerse sin registros escritos. La edad social
varía según las distintas culturas y sólo a partir de
la combinación de determinadas variables biológi-
cas con las diferencias en tipos de enterramiento y
ajuar, se pueden aventurar hipótesis sobre cuándo
los niños dejaban de ser considerados como tales
(Lewis 2007). 

Los métodos para establecer la edad biológica
en niños son bastante precisos; se basan fundamen-
talmente en la erupción de las piezas dentarias, en
las longitudes de las diáfisis de los huesos largos y
en la fusión de distintas piezas anatómicas como
pueden ser el cierre de las fontanelas craneales o la
soldadura de las epífisis y diáfisis de los huesos
largos. En general hay acuerdo en que la erupción
de las piezas dentarias y la fusión de segmentos
óseos son comunes en todos los grupos humanos y
apenas están influidos por problemas medioam-
bientales (Bass 2003; Byers 2002; Lewis 2007;
Scheuer y Black 2000; 2004; Ubelaker 1989). Sin
embargo, sí influye el sexo puesto que las niñas
maduran antes que los niños. Para determinar la
edad en base a este tipo de marcadores se han uti-
lizado los recogidos por Ferembach et al. (1979),
Scheuer y Black (2004) y Ubelaker (1989). La
determinación de la edad por las longitudes de los
huesos largos es más problemática porque está vin-
culada al crecimiento y como tal es sensible al
medioambiente (deficiencias nutricionales, enfer-
medades infecciosas, etc.) y depende del grupo
genético al que pertenezcan los individuos. Las
tablas empleadas para estos cálculos han sido las
de Scheuer y Black (2000) y Stloukal y Hanakova
(1978). 

En general, los niños prehistóricos mediterráne-
os resultan bajos respecto a su edad si se estudian
con estos métodos. Sin embargo, en el caso concre-
to de la motilla, donde los adultos son más altos
que otras poblaciones peninsulares de la Edad del
Bronce (Jiménez-Brobeil et al. 2008), estas fórmu-
las tienden a coincidir con la edad dental y un des-
cuadre importante entre ellas permite sospechar la
presencia de un retardo en el crecimiento.
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Nº Edad
(años±meses)

Sexo
Acuerdo

crecimiento
Hipoplasia Criba

Desarrollo
muscular

Otros

1 Inf I Alofiso -- -- -- -- Fragmento suelto

2 2.5 Masculino Bajo para su edad -- No --

3 1±4 Alofiso -- -- -- --

4 18±6 Alofiso -- -- -- --

5 2.5-3 Femenino Baja para su edad Sí No --

6 <3 Alofiso -- -- -- -- Fragmento suelto

7 <13 Femenino -- -- -- -- Fragmentos sueltos

8 1 Alofiso -- -- -- -- Fragmento suelto

9 3 Alofiso -- No No --

10 4 Femenino Sí No No --

11 Inf I Alofiso -- -- -- -- Esquirlas

12 10 Alofiso -- No No No

13 14 Femenino -- No No No

14 Inf II? Alofiso -- -- Sí --

15 Inf II Alofiso -- -- -- --

16 8.5 Alofiso Si -- -- No

17 6-6.5 Alofiso -- -- -- No Una tibia

18 6.5-7 Masculino Sí Sí Sí No

19 11-12 Alofiso -- -- .. No Un fémur

20 Inf I? Alofiso -- -- No -- Fragmento cráneo

21 3 Femenino -- Sí No No

22 2.5 Femenino Sí -- -- --

23 3-4 Masculino Sí Sí No --

24 4 Masculino Bajo para su edad Si Si Infección oido

25 2±8 Alofiso Bajo para su edad Si No

26 Indet. Indeterminado

27 12 Masculino Bajo para su edad No Sí Sí

28 8-9 Masculino Sí Sí No
No en brazos.
Sí en piernas

29 3 Femenino Sí No No No

30 Inf I Alofiso -- -- -- -- Fragmento cráneo

31 Inf I Alofiso -- -- -- -- Fragmentos costillas

32 5±12 Masculino -- Sí -- --

33 7±30 Masculino -- No -- --

34 Inf II Alofiso -- -- -- -- Tibia

35 9.5-10 Masculino Ligero retraso No No Sí

36 18±6 Femenino Baja para su edad -- No --

37 7±24 Femenino -- No No No

38 1-1.5 Femenino Sí No No --

39 18±6 Femenino Sí No No -- Hiperostosis porótica

40 <4 Alofiso -- -- -- -- Fragmento cráneo

41 2.5-3 Masculino Bajo para su edad No No --

42 18±6 Femenino Niña o más baja Sí -- --

43 18±6 Masculino Sí No No --

Tabla 2.- Información antropológica de los individuos de 0-14 años de la Motilla del Azuer.



A los niños de la motilla se les ha asignado una
edad en cifras (Tabla 2) pero en varios casos, fun-
damentalmente por la escasez de fragmentos con-
servados, sólo se les ha podido asignar una catego-
ría: Infantil I (0-6 años) o Infantil II (7-12 años).
En este estudio se han incluido individuos de hasta
14 años, relacionándolos con los restantes sujetos
juveniles, para intentar obtener alguna idea del
paso a la edad social adulta. Hay que dejar claro
que no puede determinarse en el esqueleto el
momento de la pubertad, aunque en series amplias
el “estirón” prepuberal sí sería identificable (Bogin
1999).

Uno de los frentes abiertos en la investigación
de esqueletos infantiles es la imposibilidad de
determinar el sexo con el 95% de confianza que se
exige con los sujetos adultos. El hecho de que los
principales rasgos definidores del sexo en el esque-
leto no aparezcan hasta después de la pubertad es
la causa de que los sujetos infantiles sean descritos
como alofisos, es decir, individuos cuyo sexo no se
puede determinar. El único medio seguro de cono-
cer el sexo en esqueletos infantiles es hallar ADN
del cromosoma Y, pero para ello es preciso hacer
una gran inversión económica y que se conserve
ADN. En base a las escasas colecciones de esque-
letos infantiles con sexo conocido se han creado
varios métodos de identificación que como mucho
garantizan un 85-90% de confianza. Uno de estos
métodos es el de Schutkowski (1993), que es el
que se ha utilizado en este estudio. Sólo se ofrece
un posible sexo (Tabla 2) cuando se han conserva-
do la mandíbula y un ilion; si no es así, se descri-
ben como alofisos.

En conjunto, el total de sujetos estudiados
asciende a 43. Se ha podido precisar la edad en 34
individuos y restan 5 considerados como Infantil I
y 3 como Infantil II, así como uno de edad indeter-
minada. Se ha emitido un posible diagnóstico de
sexo en 22 casos (10 niños y 12 niñas).

Con estos datos se puede iniciar el estudio pale-
odemográfico, pero el principal problema que se
plantea al analizar una población osteológica es
que no representa a una población viva sino a una
colección de difuntos. A nivel demográfico sólo
pueden obtenerse tasas de enterramientos y no de
mortalidad y, por supuesto, es imposible calcular el
número de nacimientos ni el tamaño total de la
población. La tabla de vida del yacimiento se ha
calculado con todos los sujetos a los que se ha
determinado el sexo y la edad descubiertos de 1979

a 2008 y con las fórmulas de Acsadi y Neméskeri
(1970). El cálculo de esta tabla plantea numerosos
problemas sobre su fiabilidad (Bocquet-Appel y
Masset 1996; Jackes 1992) y hay que tener en
cuenta que el concepto de esperanza media de vida
se basa en el número de difuntos existente y no en
la edad de los fallecidos respecto al número de
nacidos (Paillard et al. 2006; Waldron 1994).

Uno de los principales campos de batalla de la
Paleodemografía es la escasez de restos infantiles.
En la Europa anterior a la Revolución Industrial,
con el régimen demográfico antiguo, la tasa de
mortalidad en menores de 8 años rondaba el 50%
(Livi-Bacci, 1999). L. Buchet (1983) considera
que para que una muestra arqueológica sea repre-
sentativa, debería contener un 40% de esqueletos
infantiles y hay un debate abierto sobre si un 30%
es el número correcto que debería esperarse hallar
si todos los sujetos se hubieran incluido en el estu-
dio (Lewis 2007). En cualquier estudio lo habitual
es encontrar cifras menores de niños y en muy
pocos casos se alcanza o supera el 30%. Las prin-
cipales razones aducidas son la diferente conserva-
ción, factores culturales como diferencias en los
patrones de enterramiento y fallos en el reconoci-
miento de los restos infantiles. Los restos de niños
pequeños son muy frágiles, su capacidad de con-
servación es reducida y además son más suscepti-
bles de remoción por animales (Bass 2003; Guy y
Masset 1997).

3.3. Paleodemografía

La comentada escasez de niños pequeños tam-
bién existe en la Motilla del Azuer, donde no se ha
hallado ningún sujeto con menos de un año y debe-
ría haberse encontrado algún caso de mortalidad
perinatal y postnatal. La falta de niños fallecidos
en torno al momento del nacimiento o con menos
de un año de vida puede explicarse por las cuestio-
nes tafonómicas, metodológicas y culturales antes
expuestas, pero también por la propia biología. En
su primer año de vida los niños dependen casi
exclusivamente de la lactancia materna y con los
anticuerpos que reciben de sus madres tienen una
cierta resistencia a las enfermedades infecciosas y
parasitarias. En El Azuer figuran 20 niños (60,6 %)
fallecidos entre 1 y 4 años, precisamente el margen
de edad con más alta tasa de mortalidad, coinci-
dente con el momento del destete y la inmadurez
del sistema inmunológico. Los niños fallecidos
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entre 5 y 9 años son sólo 7 (21,2 %) y 6 (18,2%)
los que encontraron la muerte entre los 10 y 14
años. Estas cifras encajan en el patrón general de
poblaciones antiguas en las que la mortalidad se
reduce a partir de los 5 años (Lewis 2007; Livi-
Bacci 1999). 

En total, en la motilla figuran 25 individuos
menores de 7 años, que suponen el 30,9 % de los
esqueletos recuperados en el yacimiento. Esta cifra
es inferior al 40% ideal de Buchet (1983), pero
coincide con el 30% que Lewis (2007) considera
como válido para poder hacer un estudio con un
mínimo de garantías. El total de individuos meno-
res de 15 años (40) supone el 49% del total de la
población, valor que encaja entre el 30 y el 70%
que Weiss (1973) considera propio de sociedades
preindustriales. Las cifras generales de individuos
entre 7 y 14 años coinciden también con otros estu-
dios paleodemográficos de sujetos subadultos
(Lewis 2002). En general, se puede afirmar que a
pesar de la ausencia de niños menores de un año, la
mortalidad registrada coincide con la denominada
mortalidad natural. Asimismo, todo lo expuesto
permite plantear que los niños que fallecieron en la
motilla fueron enterrados en el yacimiento y que
los sesgos observados obedecen a cuestiones tafo-
nómicas y no a diferencias culturales sobre los
lugares de inhumación. 

En cuanto al cálculo de la esperanza media de
vida, se ha podido trabajar con un total de 81 indi-
viduos procedentes de todo el yacimiento (Tabla
3). La esperanza media de vida al nacer se ha esta-
blecido en 26,67 años. Los que llegaron a la segun-
da infancia podrían esperar cumplir 38,22 años y
los que alcanzaron la juventud podrían haber cum-
plido 45.91 años. Todos estos datos coinciden per-
fectamente con los valores medios de las poblacio-

nes europeas de régimen demográfico antiguo
anteriores a la Revolución Industrial (Livi-Bacci
1999). En la figura 18 se representan la curva con
el total de fallecidos (dx) y la de la probabilidad de
muerte (qx) que, salvo la comentada ausencia de
niños menores de un año, responden al diseño de
este tipo de gráficos en una sociedad del régimen
demográfico antiguo. 

A nivel secuencial, en las Fases I y II se han
documentado 8 sepulturas con individuos adultos,
sin que se registren enterramientos infantiles en
estos momentos, haciendo quizás excepción de la
sepultura 56, cuya situación estratigráfica y espa-
cial, así como su cronología (3541±30 BP, data-
ción obtenida sobre restos del esqueleto), dejan
abierta la posibilidad de su adscripción a un
momento perteneciente a la transición entre las
Fases II y III.

Las dos fases más recientes de la motilla (III y
IV) presentan por el contrario un alto porcentaje de
individuos infantiles, de manera que en su conjun-

Individuos d(x) l(x) q(x) L(x) T(x) e(x)

0-6 25 30.86 100.0 0.31 507.42 2666.83 26.67

7-12 12 14.81 69.14 0.21 370.41 2158.41 31.22

13-20 6 7.41 54.33 0.14 405.00 1788.00 32.91

21-40 6 7.41 46.92 0.16 864.30 1383.00 29.48

41-60 27 33.33 39.51 0.84 456.90 518.70 13.13

60-80 5 6.17 6.18 1.00 61.80 61.80 10.00

Total 81

Tabla 3.- Tabla de vida de los individuos de la Motilla del Azuer a los que ha podido determinarse la edad (subadul-
tos) y el sexo y edad (adultos).

Figura 18.- Curvas con el total de fallecidos por grupos
de edad y la probabilidad de muerte correspondiente.
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to representan un porcentaje para este segmento de
la población de un 49% del total, lo que se consi-
dera una media óptima para poblaciones preindus-
triales.

En la Fase III se han localizado 31 tumbas, 17
de ellas con individuos adultos y 14 con infantiles.
Destaca por tanto una presencia importante de
niños, pero aún con un predominio de los adultos.
En estos momentos de la vida del asentamiento la
mortalidad infantil afecta especialmente a los varo-
nes, en una proporción 7 a 4, lo que podría reflejar
la existencia dentro del grupo de mayores cuidados
y protección a las niñas, sobre todo si se tiene en
cuenta la presencia en esta fase de tres enterra-
mientos femeninos adultos de características espe-
ciales. Se trata de tres sepulturas con mujeres
maduras, que, por los ajuares claramente diferen-
ciados que se les adscribieron, con algún elemento
de cobre y plata, así como por las condiciones de
vida que se han podido determinar a través del aná-
lisis antropológico, debieron ocupar un lugar espe-
cial en el grupo social. Por último, hay que señalar
que siete individuos infantiles de esta tercera fase
presentan diversas patologías.

En la Fase IV la mortalidad infantil experimen-
ta un aumento porcentual, si tenemos en cuenta la
presencia de once adultos frente a once niños. Este
aumento en la muerte de individuos infantiles
podría reflejar una menor importancia social de los
niños, pero también puede deberse al desarrollo
durante el Bronce Tardío de unas condiciones pale-
oecológicas más desfavorables, lo que repercutiría
especialmente en los miembros más vulnerables
del grupo. Es significativo el hecho de que en esta
fase está mejor representado el grupo Infantil II
con cinco individuos. El resto de la población
infantil está representada por otros cinco niños
Infantil I y uno de edad indeterminada. La relación
niño-niña presenta un claro equilibrio en esta fase
y hay que resaltar que de los once individuos docu-
mentados tan sólo dos presentan patologías, siendo
varones e Infantil II en ambos casos.

3.4. Problemas de salud en la infancia

3.4.1. La edad de destete y los marcadores de
estrés metabólico

El término destete se aplica al periodo que se
inicia en el momento de la introducción de alimen-
tos adicionales en la dieta del niño hasta el cese

total de la lactancia materna. En sociedades no
industrializadas la lactancia materna o por una
nodriza es la única fuente de alimentación en niños
menores de 6 meses. La leche materna aporta pro-
teínas e inmunidad por anticuerpos. Los 6 meses
coinciden con la aparición de los primeros dientes
y hasta esa edad los niños toleran mal la leche de
otros mamíferos como la de vaca, cabra u oveja. La
transición a la ingesta de alimentos sólidos expone
al niño a un incremento de infecciones bacterianas,
virales o parasitarias, fundamentalmente por la
falta de higiene en la preparación de los alimentos
y la debilidad por inmadurez del sistema inmune.
Las infecciones en el tubo digestivo y las intoleran-
cias a los alimentos provocan diarreas que pueden
ocasionar la muerte del niño. Por otra parte, una
dieta pobre en contenido nutricional provoca el
retardo del crecimiento y desarrollo. En general, la
edad media del final de la lactancia materna suele
estar en los dos años y medio coincidiendo con la
erupción de la totalidad de las piezas de la denti-
ción decidual. En sociedades cazadoras-recolecto-
ras la lactancia podía prolongarse más tiempo
como método anticonceptivo para regular el tama-
ño de la población.

Con el periodo de abandono de la lactancia
materna se han relacionado unos marcadores de
estrés metabólico que, si bien reflejan problemas
de salud que pudieron ser debidos al destete, no
son exclusivos de éste. El marcador más clásico es
la presencia de hipoplasia del esmalte que refleja
fallos en la amelogénesis que se manifiestan como
bandas transversales rehundidas en la superficie de
las piezas dentales. En general se considera que
responden a episodios de mala salud, seguidos de
una recuperación y, por tanto, su etiología es mul-
tifactorial (Ortner 2003). 

Figura 19.- Distribución por edades de los bandas de
hipoplasia.
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La hipoplasia del esmalte se ha registrado en los
caninos permanentes y se ha calculado en qué
momento de la vida del individuo se produjo cada
episodio de estrés según el método de Goodman y
Rose (1996). En este caso no sólo se han estudiado
los restos de individuos infantiles sino también los
de los sujetos adultos puesto que las bandas se for-
man durante la infancia. Estos adultos representan
a los niños que gozaron de mejor salud puesto que
completaron su periodo de crecimiento. Con los
hallazgos de las últimas campañas de excavación
se ha ampliado considerablemente la muestra
conocida y publicada (Jiménez-Brobeil et al.
2008). En total se han podido registrar 46 indivi-
duos de los que 19 (41,3%) muestran bandas. Por
sexos figuran 28 varones, de los que están afecta-
dos 14 (50,0%); 18 mujeres, de las que 4 tienen
bandas (22,2%) y un alofiso, que también presenta
defectos en el esmalte. En esta ocasión y por el
aumento del tamaño de la muestra, la diferencia
entre sexos alcanza la significación estadística (χ2

= 3.33; P = 0.05) lo que sugeriría que los varones
eran más sensibles al estrés medioambiental. En la
figura 19 se puede observar la distribución de los
casos hallados. Con la excepción de un individuo,
que muestra una banda formada cuando tenía 6-7
meses de edad, el resto de casos se sitúa a partir del
año y medio y un 64% de los mismos se encuadra
en la horquilla que va de los 2.5 a los 4.5 años.

La distribución de la mayoría de los casos coin-
cide con la hallada en la mayoría de poblaciones
osteológicas estudiadas a nivel mundial que se
encuentra entre los 2 y 4 años y que generalmente
se ha relacionado con el destete aunque ahora se
considera que en esa banda de edad el esmalte es
más susceptible a cualquier alteración medioam-
biental (Lewis 2007). Ciertamente, los casos regis-
trados más allá de los cuatro años demuestran el
origen multifactorial de este problema.

Otros marcadores de estrés metabólico son la
cribra orbitalia y la hiperostosis porótica. Ambos
son realmente un síntoma y no una entidad diag-
nóstica. Su origen es multifactorial aunque respon-
den, sobre todo, a anemias ferropénicas por malab-
sorción del hierro, producidas principalmente por
la presencia de parásitos intestinales o por diarreas
(Ortner 2003). En la motilla estos marcadores se
han podido analizar en 22 individuos infantiles y
entre ellos sólo se han encontrado cuatro casos de
cribra orbitalia (18,2%) y uno de hiperostosis
porótica. De estos cuatro, tres son varones (37,5%)

y uno alofiso (20,0%). Aunque no figura ningún
caso en niñas, la diferencia no es significativa. Uno
de los casos (7,7%) se encuentra en un Infantil I y
los tres restantes (33,3%) en niños de más de siete
años, también sin significación estadística.

3.4.2. Crecimiento y desarrollo 

El crecimiento y desarrollo de los niños consti-
tuyen una excelente fuente de información sobre el
entorno social y económico en el que viven.
Además de la base genética, sobre ellos influyen
una serie amplia de factores tales como el clima, la
altitud, la presencia de parásitos intestinales, la
nutrición, el estatus socioeconómico, la urbaniza-
ción, los movimientos migratorios, la actividad
física y el estrés fisiológico (Lewis 2007). En
general, los niños malnutridos o con enfermedades
crónicas son más bajos que la media de su edad y
se desarrollan más tarde (Humphrey 1998). 

En colecciones osteológicas de poblaciones del
antiguo régimen demográfico no es de extrañar
que figuren niños con retardo de crecimiento, pues
suelen ser niños con malnutrición y por ello más
susceptibles de sufrir infecciones que ocasionen el
fallecimiento antes de llegar a la edad adulta. En el
caso concreto de la motilla, el retardo del creci-
miento se ha valorado comparando la edad dental,
la más segura, con la edad que proporcionan las
longitudes de los huesos largos y se ha considera-
do que podía haber retardo cuando la última es sen-
siblemente inferior a la primera. Este posible retar-
do se ha podido estudiar en 18 sujetos, de los que
la mitad presentaba este problema (50,0%). Por
sexos figuran dos alofisos (uno afectado), ocho
niños, de los que están afectados cinco (62,5%) y
ocho niñas, de las que lo están tres (37,3 %). Por
edades figuran siete Infantil I (38,9 %) y dos
Infantil II (11,1 %). Aunque las diferencias entre
estas frecuencias no alcanzan la significación esta-
dística, posiblemente por el pequeño tamaño de la
muestra, la tendencia coincide con el hecho de que
los niños son más susceptibles al estrés medioam-
biental que las niñas y los más pequeños con rela-
ción a los más mayores (Saunders 1992).

Se ha intentado comprobar si los problemas en
la infancia pudieron afectar en alguna medida al
crecimiento de los niños que superaron las crisis y
llegaron a adultos. Para ello se han comparado las
estaturas de los sujetos que presentaban hipoplasia
con la de los que no la muestran. Los nueve varo-



nes con bandas de hipoplasia tienen una talla
media de 168,62 cm. Los diez varones sin hipopla-
sia arrojan una estatura media de 169,64 cm. El
pequeño tamaño de la muestra hace que la diferen-
cia no sea estadísticamente significativa, pero es
interesante constatar que entre ambas medias figu-
ra justamente un centímetro.

3.4.3. Estado general de salud

Se han observado otros indicadores esqueléticos
de salud y/o enfermedad pero los resultados han
sido negativos. La salud oral fue buena y no figura
ninguna pieza dental decidual ni permanente con
caries. Tampoco se ha encontrado ninguna lesión
traumática, aunque conviene recordar que para que
éstas se detecten debieron producirse poco antes de
la muerte del individuo (Jiménez-Brobeil et al.
2007). Como era de esperar en una población pre-
histórica del área mediterránea, tampoco figuran
casos de raquitismo. Con una excepción, no se han
encontrado señales atribuibles a procesos infeccio-
sos crónicos. Este caso es el del individuo 68 que
además de padecer retardo del crecimiento, hipo-
plasia y cribra, muestra en su temporal derecho
engrosamiento y porosidad del tejido óseo que
forma el anillo timpánico, bordes del canal timpá-
nico y de la cavidad glenoidea. 

En general, las causas de muerte de estos niños
obedecieron a enfermedades infecciosas y parasi-
tarias que se verían propiciadas por la malnutri-
ción. En los estudios de estacionalidad de pobla-
ciones preindustriales los picos de mortalidad
infantil se sitúan en el final del verano y el comien-
zo del otoño y están vinculados principalmente a
infecciones gastro-intestinales. No se debe olvidar
que la diarrea sigue siendo todavía hoy la causa de
muerte más frecuente en el mundo. Las otras infec-
ciones que solían acabar con las vidas de muchos
niños, tales como la viruela, el sarampión o la dif-
teria no dejan señales en el esqueleto y no se puede
determinar si ya afectaban a las poblaciones euro-
peas de la Edad del Bronce. 

De 23 niños, 10 (43,5%) presentan problemas
de salud como retardo del crecimiento, hipoplasia
del esmalte, cribra orbitalia o la combinación de
éstos. Algunos incluso tienen bandas de hipoplasia
en formación, lo que indica que el sujeto arrastra-
ba un periodo de salud deficitaria del que no pudo
recuperarse. Nuevamente, los niños (37,5%) están
más afectados que las niñas (27,3%) y como ello

coincide con la biología nos indica que no hubo
discriminación aparente del sexo femenino. El
resto de esqueletos infantiles no mostraba indicios
de malnutrición ni retardo, pero eso no fue óbice
para que una infección de curso rápido acabara con
sus vidas.

3.5. El fin de la infancia. Edad de inicio del tra-
bajo

Una cuestión de especial interés es intentar
conocer dentro de una sociedad determinada cuán-
do los niños dejaban de ser considerados como
tales y comenzaban a participar en la vida socioe-
conómica de los adultos. Los restos esqueléticos
por sí solos no pueden aportar información sobre la
edad de inicio del aprendizaje de un oficio, pero sí
describir si un sujeto subadulto tenía o no marcas
indicativas de desarrollo muscular que pudieran
responder a la práctica más o menos continuada de
actividad física intensa. En sociedades actuales la
presencia de este tipo de marcas puede simplemen-
te indicar la práctica de un deporte que en ese caso
correspondería a una actividad lúdica y no a un ini-
cio profesional. Por ello, en sociedades antiguas
hay que combinar el estudio de los marcadores de
estrés músculo-esquelético con las características
de los enterramientos para intentar aproximarse al
conocimiento de la edad social de los sujetos estu-
diados.

En este trabajo se han analizado cuidadosamen-
te los posibles indicios atribuibles a estrés múscu-
lo-esquelético en todos los sujetos con huesos lar-
gos conservados y no se ha hallado ningún caso en
los individuos menores de 7 años. Entre los ocho
sujetos con edades comprendidas entre los 7 y 14
años y que conservaran más o menos completo el
esqueleto postcraneal, figuran cuatro en los que se
han encontrado indicios de desarrollo muscular.
Son una posible niña de 7 años (93) que presenta
marcas en los huesos de las piernas, un posible
niño de 8-9 (74) que también las tiene en los miem-
bros inferiores, un varón de 9,5-10 (89) que las
muestra en los brazos y otro varón de 12 años (73)
que tiene marcas de desarrollo muscular en todas
las extremidades. 

Obviamente, con sólo estos datos no pueden
extraerse conclusiones. Sin embargo, hay que
señalar que de los dos más pequeños se podría
decir que ya hacían largas caminatas y que su vida
no estaba circunscrita únicamente al interior del
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poblado. El individuo de 8-9 años apareció con un
ajuar funerario que podía definirse como un con-
junto de juguetes (Nájera et al. 2006) lo que viene
a coincidir con la idea de que socialmente aun se le
consideraba en la infancia. Los individuos restan-
tes son más mayores, ambos al parecer de sexo
masculino, y tienen marcas de desarrollo muscular
en los miembros superiores. Todo esto apuntaría a
que ya realizaban acciones que conllevaban inten-
sidad muscular y que se habían iniciado en una
actividad propia de los adultos. 

3.6. Las paleodietas: estudio isotópico

3.6.1. Metodología

Los análisis isotópicos (15N/14N y 13C/12C) se
realizaron siguiendo los procedimientos rutinarios
del Laboratorio de Biogeoquímica de Isótopos
Estables del Instituto Andaluz de Ciencias de la
Tierra (CSIC). En una primera fase se extrae el
colágeno del hueso mediante un procedimiento
químico que asegure la eliminación de otros com-
puestos orgánicos que pudieran contaminar la
muestra. Las muestras de colágeno se tratan
mediante un sistema de flujo continuo, un analiza-
dor elemental conectado al espectrómetro de
masas. La combustión de la muestra se produce a
1020°C (con aporte de oxígeno externo) obtenién-
dose una mezcla de óxidos de carbono y nitrógeno;
ambos se reducen posteriormente a 650°C, obte-
niéndose una mezcla de CO2, N2 y H2O.
Posteriormente, el agua se elimina por vía química
(trampa de Cromosorb), y el CO2 y el N2 se sepa-
ran mediante una columna cromatográfica, de
forma que al penetrar en el espectrómetro de masas
no interfieran entre sí. El proceso completo de
combustión, reducción, eliminación de agua y
separación cromatográfica se realiza en un
Analizador Elemental (Carlo Erba Mod. NA1500
NC serie 2). El N2 y CO2 obtenidos mediante los
diferentes procedimientos se introducen en un
espectrómetro de masas (Delta Plus XL) para su
análisis isotópico. El error de los análisis es menor
de 0,1 ‰ para las determinaciones de δ15N y δ13C.

Debido a que tanto las abundancias como los
valores absolutos de los isótopos de un elemento
no pueden ser determinados con la suficiente exac-
titud para los propósitos biogeoquímicos, no se uti-
lizan los valores absolutos sino las diferencias rela-
tivas en las razones isotópicas, y para esto las

medidas se realizan siempre frente a una muestra
patrón de composición perfectamente conocida. La
unidad empleada en la medida es el “δ”, expresado
como:

δ = (Rm-Rp/Rp)*1000 
donde Rm-y Rp son las razones isotópicas para la
muestra y el patrón de referencia, respectivamente.
Por tanto, los resultados isotópicos siempre se
expresan referidos a un patrón de referencia inter-
nacional aceptado universalmente, así en las mues-
tras que contienen carbono están referidas a V-
PDB (originariamente PDB, Pee Dee Belemnites),
mientras que las muestras que contienen nitrógeno
se refieren a la razón que contiene el aire (AIR). En
el caso del carbono, el prefijo V- deriva de que se
trata de patrones internacionales preparados en
Viena por la IAEA (Organismo Internacional de
Energía Atómica).

3.6.2. Resultados

Se han realizado análisis de isótopos estables
(δ15N y δ13C) en el colágeno extraído a 59 indivi-
duos de la Motilla del Azuer, de los que 24 son
infantiles. Los valores isotópicos del δ13C son rela-
tivamente uniformes. Sin embargo, los valores
δ15N han permitido determinar la existencia de tres
agrupaciones que indican la menor o mayor pre-
sencia de proteínas de origen animal en la dieta de
los individuos:

Grupo 1. Valores relativamente bajos en δ15N (+
8,5 a 10,5 ‰ vs AIR). En este grupo se deducen
dietas que, aun presentando una señal importante
de proteínas de origen animal, también presentan
una señal significativa de proteínas de origen vege-
tal. En este grupo se incluyen 14 individuos, lo que
representa un alto número de la población infantil,
con 7 individuos Infantil I, 6 Infantil II y 1 juvenil.
Los adultos están representados por 21 individuos.
Si realizamos una valoración global de los niños
estudiados, destaca el alto número de niños mayo-
res de 6 años (7 de un total 9 documentados en el
yacimiento). Se ha determinado la presencia de
patologías en 6 individuos del grupo. Un resultado
a tener en cuenta es la asociación de los valores
isotópicos de los 7 Infantil I con las patologías
detectadas en ellos. En este grupo demográfico de
los 4 niños en edad de lactancia, sólo un alofiso
presenta hipoplasia, patología que también está
presente en una niña de 3 años, perteneciente al
segmento de más edad de este grupo.
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Grupo 2. Valores intermedios en δ15N (+10,5-
11,5‰ vs AIR). Representa las dietas en que la
ingesta de proteínas de origen vegetal y animal
mantienen un cierto equilibrio, si bien la proteína
de origen animal es claramente dominante. En este
grupo, con 9 adultos, sólo aparecen 3 individuos
infantiles (2 Infantil I y 1 Infantil II), y solamente
uno en edad de lactancia. No se han podido deter-
minar patologías asociadas a estos individuos.

Grupo 3. Valores altos en δ15N (+11,5 a +13,1‰
vs AIR). Indican un predominio casi total de las
proteínas de origen animal en su dieta. Es más,
incluso estaríamos ante valores más altos que las
de los típicos animales carnívoros de este ambien-
te. Es decir, estamos ante un contexto de una ali-
mentación a base de proteínas de un alto nivel tró-
fico. Éste sería el caso de la leche de omnívoro,
como sería el caso de los humanos que, de hecho,
se asemeja más a un carnívoro ya que las proteínas
de origen animal son muy predominantes en su
dieta. En este último grupo existe un mayor por-
centaje de niños (7) respecto a los adultos (5) y por
su parte de Infantiles I en relación con Infantiles II

(6 a 1). De los 7 individuos infantiles en 3 no se
aprecian patologías, mientras que si están presen-
tes en los 4 restantes. Se trata de 2 niñas de año y
medio y de un niño de 3 a 4 años en los que se ha
podido determinar la existencia de hipoplasia y un
niño de 4 años con varias afecciones (hipoplasia,
cribra, infección en el oido). De los 6 Infantil I la
mitad se encontraba en edad de lactancia en el
momento de su fallecimiento. Los extremadamen-
te altos valores δ15N en individuos Infantil I son
congruentes con una situación dietética típica del
periodo de lactancia materna. Un análisis más pre-
ciso de la edad de los niños con patologías en una
edad (4 años) que generalmente se considera pos-
terior al destete, nos hace plantearnos la pregunta
de si dado un estado de salud precario se prolonga-
ría la lactancia o si los valores altos de nitrógeno
habría que interpretarlos como causa de un refuer-
zo en la alimentación de los niños, debido a su
mala salud. Con todo, también es posible que la
enfermedad inhiba el crecimiento del hueso y, por
tanto la acumulación de nuevo colágeno, quedando
así una impronta heredada del periodo de lactancia. 

Figura 20.- Análisis de isótopos estables de nitrógeno y carbono.
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Si analizamos la muestra observamos en el
Grupo 1 un claro predominio de las niñas (7 niñas,
3 niños y 4 alofisos); secuencialmente 6 niños per-
tenecen a la Fase III y 8 a la IV. El Grupo 2 está
representado por 3 niños (masculino, femenino y
alofiso respectivamente), de los que 2 se adscriben
a la Fase III y 1 a la IV. Por último, al Grupo 3 per-
tenecen 7 individuos (3 niños, 3 niñas y 1 alofiso),
de los que 6 se fechan en la Fase III y uno no posee
posición estratigráfica definida.

En la figura 20 se muestra la distribución de los
individuos según su valor de δ15N y se aprecia que
los casos de Infantil I se sitúan mayoritariamente
en ambos extremos, con dieta predominantemente
carnívora o con una contribución importante de
vegetales. Los niños que sólo reciben lactancia
materna presentarían patrones isotópicos enrique-
cidos en 15N que son típicos de una dieta a base de
proteínas de origen animal, pero no sólo eso, sino
que, en muchos casos, son más altos que los típicos
carnívoros. Esto se explica ya que la leche humana
tiene valores más altos en δ15N que los herbívoros
que consume el hombre (Fogel et al. 1989). Por
tanto, esto explica que muchos niños se sitúen en
los valores más altos del gráfico, más que la mayo-
ría de los adultos. Conforme se va produciendo el
proceso del destete, y la leche materna se va susti-
tuyendo progresivamente por papillas o gachas de
cereales, los niños se sitúan en el extremo más bajo
en nitrógeno (en realidad se produce un descenso
teórico bastante brusco que estaría comprendido
entre un 3‰ y 6‰), hasta que se fueran introdu-
ciendo en su alimentación productos de origen ani-
mal y sus valores se asemejen a los de la mayoría
de los adultos (Fuller et al. 2006).

En este sentido, los individuos Infantil II ocu-
pan la posición esperada en el gráfico. Hay que
señalar que al carecer, hasta el momento, de niños
menores de un año, es posible que ya se hubiese
iniciado el proceso del destete en casi todos los
sujetos estudiados. Sin embargo, hay un factor
curioso en la distribución: entre los 6 niños con
dieta más carnívora, 4 de ellos ofrecen problemas
de salud que se reflejan en el gráfico con la letra P.
Este tipo de problemas de salud se suele poner en
relación con el estrés por el destete, lo que resulta
contradictorio con los valores δ15N consignados.
Una explicación posible es que ante procesos
infecciosos o parasitarios o de otra índole (princi-
palmente intolerancias a determinados alimentos),
las madres intentaran sacar adelante a estos niños

con un suplemento alimenticio rico en proteínas,
bien amamantándolos más de lo habitual para su
edad o con otros alimentos complementarios. Otra
posible explicación, ya mencionada anteriormente,
es que la enfermedad ralentizase el crecimiento y
el aporte de nuevo colágeno, lo que explicaría esa
preponderancia de la señal previa al destete. 

4. Discusión 

El análisis de los individuos infantiles en socie-
dades prehistóricas como la de la Motilla del Azuer
tiene en el registro funerario una excelente forma
de aproximación y estudio. El ritual funerario nos
ofrece información relevante a través de la obser-
vación de los restos osteológicos documentados, la
cultura material a la que se encuentran asociados
los niños y niñas y las relaciones espaciales que
mantienen tanto con otros miembros de la comuni-
dad como con las propias estructuras arquitectóni-
cas del yacimiento.

A partir del registro arqueológico puede plante-
arse que el contexto económico y social en que se
desarrolló la población del asentamiento del Azuer
es peculiar. La ausencia por el momento de ente-
rramientos femeninos e infantiles durante los pri-
meros siglos de ocupación de la motilla plantea la
posibilidad de que no se pueda explicar exclusiva-
mente como una típica aldea campesina, sino como
un establecimiento especial dedicado al control y
la gestión de diversos recursos subsistenciales,
especialmente el cereal y el agua. Llama la aten-
ción la pobreza y escasa significación de los ajua-
res funerarios documentados en el yacimiento a lo
largo de toda la secuencia, representativos de un
grupo social escasamente diferenciado. Pese a ello
sí hay que resaltar el papel desempeñado por varias
mujeres de edades avanzadas, que son los únicos
enterramientos con ajuares en los que están repre-
sentados los objetos de cobre y plata. También hay
que resaltar la existencia en la Fase III de varias
agrupaciones de tumbas con adultos y niños que
pueden relacionarse con espacios domésticos de
carácter familiar. Espacios y agrupaciones simila-
res se documentan en la última fase, aunque buena
parte de los enterramientos infantiles más recientes
aparezcan en contextos de acarreo situados en
espacios abiertos sin viviendas.

En cuanto a lo que se refiere al análisis osteoló-
gico, los esqueletos infantiles de la Motilla del
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Azuer son una vía única para acercarnos al conoci-
miento de la biología y salud de este segmento de
la población. Aunque hemos de tener siempre en
cuenta dos elementos de interés, el primero es que
a nosotros nos ha llegado una visión distorsionada
de la infancia puesto que estos restos representan a
los niños que fallecieron antes de alcanzar la edad
adulta y por tanto se les puede considerar como los
“perdedores” de la historia; éste debe ser sin duda
un factor condicionante de nuestras interpretacio-
nes. El segundo factor tiene que ver con varios y
serios problemas metodológicos que difícilmente
se pueden solventar. En el caso concreto de los res-
tos infantiles de la Motilla del Azuer, a los proble-
mas relativos a la conservación se suma el peque-
ño tamaño de la muestra, lo que sólo permite plan-
tear unas coordenadas generales con unas hipótesis
posibles que habrá que confirmar en futuros estu-
dios. Especial interés tiene, por ejemplo, la total
ausencia de neonatos, que puede ser debida a razo-
nes culturales -no se entierran o lo hacen en otros
lugares-, o a los propios problemas de conserva-
ción de la muestra. Aparte de esta ausencia, la
población de la motilla coincide perfectamente con
el patrón demográfico de las poblaciones preindus-
triales, coincidiendo el reparto por grupos de edad
de los individuos entre 1 y 14 años con el espera-
do.

El análisis osteológico de los infantiles de la
Motilla del Azuer nos puede proporcionar informa-
ción en tres escenarios distintos: la alimentación, el
estado de salud y el esfuerzo realizado. Respecto al
primero de ellos hemos de señalar que si hay un
periodo crítico en la vida de los individuos infanti-
les de la motilla este es, sin duda, el destete. Este
proceso de cambio de alimentación debió suponer
la primera gran crisis de estos niños y el abandono
definitivo de la lactancia materna posiblemente
debió acontecer alrededor de los dos años y medio,
aunque en algunos individuos pudo retrasarse
hasta momentos posteriores, incluso cercanos a los
4 años. En general la sustitución de la leche mater-
na por otros alimentos viene determinada por
diversos factores. El estado de salud del niño, la
disponibilidad de la madre para alimentarlo o
incluso razones culturales, económicas y
medioambientales pueden influir en el momento
del destete. En el Azuer los datos isotópicos plan-
tean además la posibilidad de que las niñas, bien
representadas en el Grupo 1, cambiaran la leche
materna por alimentos ricos en cereales en un

momento más temprano que los niños. Además,
varios niños a los que se mantuvo la leche materna
y presentan altos contenidos en proteínas animales
ofrecen un peor estado de salud. 

Por otra parte, la presencia de marcadores de
estrés metabólico como la hipoplasia del esmalte o
la cribra orbitalia, que denotan problemas de
salud, siguen manteniéndose hasta edades más
avanzadas en las que obviamente el destete se
habría producido. En estos casos la malnutrición y
las infecciones pudieron ser el factor desencade-
nante. Prácticamente la mitad de los niños estudia-
dos presenta en el esqueleto indicios de mala salud,
principalmente retardo en el crecimiento. Estos
problemas son más frecuentes en los sujetos de
posible sexo masculino frente a los de presunto
sexo femenino, lo que coincide con la peor adapta-
ción de los varones al estrés medioambiental y eli-
minaría la posibilidad de una discriminación de las
niñas por parte de la comunidad. Los datos de pale-
odieta de los individuos infantiles de la motilla nos
indican que existe un mayor porcentaje de proteí-
nas cárnicas en los individuos más débiles, lo que
indicaría que los infantiles con más problemas para
su desarrollo debieron seguir alimentándose de
leche materna durante más tiempo que el resto. 

Por último, y respecto a las actividades realiza-
das y el esfuerzo físico aplicado, debemos decir
que no tenemos datos concluyentes para precisar a
qué edad se iniciaban los niños en las actividades
propias de los adultos. Los pocos casos disponibles
apuntan a los 10 años, cifra que coincide con la que
plantea Lewis (2007) para poblaciones prehistóri-
cas y medievales. En este sentido, tampoco los
ajuares de las sepulturas infantiles nos permiten
llegar a conclusiones definitivas sobre el trabajo de
los niños, ya que su escasa aparición nos impide
vincular útiles y herramientas de trabajo a edades
determinadas. Aunque los niños menores de 7 años
localizados en la motilla no ofrecen ningún indicio
de actividad en este sentido, sí existe un grupo de
4 individuos situado entre los 7 y los 14 años de
edad con claros indicios de desarrollo muscular,
entre ellos una niña de 7 años y un niño de entre 8
y 9 años, que pudieron realizar diversas tareas de
aprendizaje, y otros casos superiores a los 9 años
con marcadores que los sitúan plenamente integra-
dos en las tareas productivas de la comunidad.

Precisamente los ajuares son los elementos de
cultura material que vamos a considerar a conti-
nuación. En la Motilla del Azuer observamos cómo
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sólo cinco de los individuos infantiles presentan
algún tipo de ajuar. Esta escasa presencia es igual-
mente significativa en el mundo adulto, por lo que
el hecho de que encontremos pocos elementos de
cultura material asociados a niños y niñas en las
sepulturas de este yacimiento debe explicarse en
términos sociales generales y no por su condición
de infantiles. Entre los ajuares aparecidos en tum-
bas infantiles encontramos, sobre todo, elementos
de adorno. El uso de objetos ornamentales que apa-
recen en los ajuares ha sido interpretado como una
forma concreta de manifestación de la identidad,
pues la íntima relación que se establece entre los
elementos de vestido y adorno y el cuerpo de los
individuos infantiles enfatiza el significado de
estos objetos ya que potencian la naturaleza perso-
nal de los mismos. Aunque pensamos que la mues-
tra no es totalmente significativa y que debemos
esperar a la aparición de más sepulturas infantiles
que puedan darnos nuevos datos, la aparición de
estos ajuares asociados exclusivamente a tres niñas
y una joven de 14 años debe ser considerada en
nuestro análisis. La posición social e identitaria de
estas niñas queda marcada por el uso de estos ador-
nos realizados en diferentes materias primas,
hueso, concha y cerámica, estableciendo dos ele-
mentos diferenciadores, por un lado el propio
hecho de que tengan ajuar en contraposición al
resto de infantiles, y por otro las diferencias que
podamos establecer entre ellas mismas debido al
uso de distintos materiales con, probablemente,
valores sociales distintos. Puede resultar significa-
tivo también que, en las sepulturas adultas, las úni-
cas que poseen elementos de adorno realizados en
metales como el cobre y la plata, sean igualmente
las de mujeres. 

Los datos parciales de la Motilla del Azuer apa-
recen en clara contraposición con los resultados de
los estudios de individuos infantiles y sus ajuares
de otras áreas durante el mismo periodo. Por ejem-
plo, los estudios realizados para las poblaciones
argáricas parecen indicar claramente que las dife-
rencias de género no son muy significativas en los
primeros años de vida, ya que la aparición de ele-
mentos ornamentales, tanto en niños como en
niñas, sugiere una clasificación más ligada a la
edad y al estatus social que al sexo (Sánchez
Romero 2008b). Con toda la prudencia a la que nos
obliga la muestra, podríamos decir que es probable
que en la Motilla del Azuer las identidades y rela-
ciones de género se establecieron y manifestaron

materialmente desde los primeros años de vida de
los individuos.

De un enorme interés resulta también la apari-
ción del ajuar de la sepultura 39, asociado a un
niño de unos nueve años. El ajuar de este enterra-
miento destaca por las pequeñísimas dimensiones
de las 6 piezas cerámicas que lo integran, que pre-
sentan una técnica poco depurada, con formas y
paredes irregulares y muy baja temperatura de coc-
ción. Aunque la asociación entre individuos infan-
tiles y determinadas formas de cultura material no
puede definirse como una norma, por los aún esca-
sos ejemplos con los que contamos, podemos refle-
xionar acerca de la idea de que la aparición de estas
miniaturas cerámicas, junto con otras asociaciones
similares en otros yacimientos, son el reflejo de
una tendencia en las relaciones que se establecen
entre los individuos infantiles y los adultos.
Relaciones que están marcadas por la necesidad de
transmisión de conocimientos y valores que permi-
tan la reproducción de los sistemas productivos,
económicos y sociales de estas poblaciones
(Nájera et al. 2006).

En lo que se refiere a estas cerámicas, es obvio
que no podemos asumir que fueron realizadas por
el niño con el que están enterradas, pero sus carac-
terísticas formales y su calidad vinculan estas pro-
ducciones con, por un lado, el proceso de aprendi-
zaje de la tecnología cerámica, y por otro lado con
la cultura material empleada por los niños en dife-
rentes juegos y actividades. Algunos estudios sobre
el desarrollo de las habilidades cognitivas y moto-
ras has demostrado que los niños y niñas pasan a
través de niveles de desarrollo bien definidas. En
cada uno de estos niveles, los individuos infantiles
son capaces de llevar a cabo sólo ciertas partes del
proceso de manufactura cerámica. Las habilidades
más avanzadas son particularmente necesarias para
ciertas técnicas relacionadas con la asimetría y
forma de los vasos, con el grosor de las paredes y
con el acabado. Estos estudios demuestran que es
muy improbable que los niños empiecen a manu-
facturar cerámicas antes de los cuatro años y que
sólo serán capaces de hacer formas reconocibles a
los cinco, con mucha más confianza en sus habili-
dades a los nueve años (Bagwell 2002: 91). Sin
duda alguna, ese conjunto cerámico representó una
parte importante de las relaciones que el niño man-
tuvo con el resto de miembros del grupo social y
con los elementos materiales del mundo en el que
vivía.
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El último de los elementos que vamos a analizar
tiene que ver, precisamente, con las relaciones
espaciales y temporales de los enterramientos
infantiles de la motilla con el resto de miembros
del grupo social y con las propias estructuras arqui-
tectónicas del asentamiento. Hemos documentado
que existen dos concentraciones de niños y adultos
situadas al noroeste y al suroeste de la motilla, con
una mínima presencia de sepulturas en la zona
este. Las sepulturas no sólo presentan una organi-
zación sincrónica sino también diacrónica. Como
ya hemos indicado, en las dos primeras fases de
ocupación del poblado no se han documentado
sepulturas infantiles, que sólo empiezan a aparecer
en la tercera fase. En ésta y en la cuarta fase alcan-
zan porcentajes y características de importancia.
Esta distribución corresponde a un modelo de
población concreto en el que durante los primeros
momentos de ocupación de la motilla la población
estaría compuesta especialmente por individuos
adultos y sólo en las dos fases últimas de habita-
ción encontramos estructuras de población que
incluyen infantiles y adultos.

En cuanto a las relaciones que se establecen
entre los otros miembros de la comunidad en prin-
cipio se puede observar una proximidad entre las
sepulturas de mujeres e individuos Infantil I, mien-
tras que se podría establecer, aunque de forma
menos precisa, una relación entre varones e indivi-

duos Infantil II. Por ahora, y dada la escasez de
datos, no podemos ofrecer ninguna explicación
contundente sobre este hecho, aunque la asocia-
ción de Infantil I con mujeres podría estar vincula-
da a las indiscutibles relaciones que se establecen
entre ambos colectivos precisamente por las prác-
ticas de cuidados y alimenticias necesarias en
niños de tan corta edad. Esta vinculación disminui-
ría a medida que los niños y niñas son más capaces
de cuidar de sí mismos y se independizan en sus
relaciones creando otros lazos bien con otros niños
a través de juegos comunes o bien con otros miem-
bros del grupo en el transcurso de los procesos de
aprendizaje tecnológico. 

Según hemos visto, la importancia del estudio
de los individuos infantiles en las sociedades pre-
históricas queda plenamente demostrada en nues-
tro análisis. La conjunción de datos arqueológicos
y antropológicos adecuados, de una documenta-
ción precisa y la aplicación de metodologías sol-
ventes pueden aportar una información muy valio-
sa no sólo para conocer cómo era el “mundo de los
niños” definido por Lillehamer (2000) sino, sobre
todo, para comprender a unas sociedades que nece-
sitan reproducirse biológica y socialmente, que uti-
lizan mecanismos y estrategias materiales para
hacerlo y que, por tanto, pueden ser analizadas
desde la Arqueología.
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